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CAPÍTULO 1: ¿Qué es el trading? 
 

La idea simple detrás del trading 
 
A primera vista, el trading parece casi demasiado simple como para 
tomarse en serio. 
 
Compras algo a un precio… y tratas de venderlo a uno mejor. 
 
Eso es todo. 
 
Sin misterio. 
Sin mecanismos ocultos. 
Sin secretos reservados para unos pocos. 
 
Y aun así, esta idea tan simple está en el centro de uno de los entornos 
más competitivos del mundo. 
 
El trading es la actividad de aprovechar los movimientos de precio en los 
mercados financieros. Cuando los precios se mueven, los traders buscan 
oportunidades para beneficiarse de esos movimientos—ya sea que el 
mercado suba o baje. 
 
Porque, a diferencia de la inversión tradicional, el trading no está limitado 
a una sola dirección. 
 
Si crees que el precio de un activo va a subir, compras. 
Si crees que va a bajar, vendes. 
 
Simple en teoría. 
Mucho menos indulgente en la práctica. 
 
Invertir vs Trading 
 
Muchos principiantes entran al mundo de los mercados sin darse cuenta 
de que invertir y hacer trading son enfoques completamente diferentes. 
 
Invertir se basa en la paciencia. 
 
Implica comprar activos con la expectativa de que aumenten de valor con 
el tiempo. Los inversores se enfocan en el largo plazo—el desempeño de 
las empresas, el crecimiento económico y las tendencias estructurales. 
Están dispuestos a esperar años para ver resultados. 
 
El trading, en cambio, se basa en el timing. 
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A los traders les importa menos cuánto valdrá un activo en diez años y más 
qué podría hacer ahora—hoy, mañana o la próxima semana. Su objetivo no 
es mantener, sino actuar. 
 
Un inversor puede comprar acciones de una empresa y mantenerlas 
durante una década. 
 
Un trader puede entrar y salir de una posición en ese mismo activo en 
cuestión de minutos. 
 
Ninguno es mejor que el otro. 
 
Simplemente operan en diferentes horizontes de tiempo y requieren 
mentalidades distintas. 
 
El verdadero problema aparece cuando alguien cree que está invirtiendo… 
pero actúa como trader. 
 
Reacciona emocionalmente, toma decisiones impulsivas y abandona su 
visión a largo plazo ante la primera incomodidad. 
 
Esa confusión sale cara. 
 
¿Qué estás operando realmente? 
 
Cuando abres una operación, no solo estás interactuando con una 
plataforma. 
 
Estás participando en un sistema global donde enormes cantidades de 
capital se mueven constantemente. 
 
Estos mercados incluyen divisas, acciones, índices bursátiles, materias 
primas como el oro o el petróleo, y más recientemente, criptomonedas. 
 
Cada mercado tiene su propia lógica. 
 
Las divisas reaccionan a datos económicos y decisiones de bancos 
centrales. 
Las acciones se ven influenciadas por el desempeño de las empresas y las 
expectativas de los inversores. 
Las materias primas suelen moverse según la oferta, la demanda y factores 
geopolíticos. 
Las criptomonedas… a veces siguen narrativas, a veces impulso, y en 
ocasiones, ninguna de las dos. 
 
Pero independientemente del activo, el principio es el mismo: 
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Los precios se mueven… y los traders intentan posicionarse del lado 
correcto de ese movimiento. 
 
No controlándolo. 
Sino entendiéndolo. 
 
Cómo se mueve el dinero en el mercado 
 
Una de las ideas más importantes que debes entender desde el inicio es 
esta: 
 
El trading no crea dinero. Lo redistribuye. 
 
Cuando obtienes una ganancia, ese dinero viene de algún lado. 
 
En muchos casos, proviene de otro participante que tomó la posición 
contraria… y estaba equivocado. 
 
Esto significa que cada operación te coloca en un entorno competitivo. 
 
No estás operando en aislamiento. 
 
Estás interactuando—directa o indirectamente—con otros traders, 
instituciones, algoritmos y fondos. 
 
Algunos participantes son inexpertos. 
Otros altamente especializados. 
Y algunos operan con recursos muy superiores a los de un principiante. 
 
El mercado no distingue entre ellos. 
 
Simplemente refleja el resultado de todas esas decisiones combinadas. 
 
Por qué se mueven los precios 
 
En el centro de cada movimiento de precio hay un mecanismo simple: 
 
Oferta y demanda. 
 
Cuando la demanda supera la oferta, el precio sube. 
Cuando la oferta supera la demanda, el precio baja. 
 
Pero detrás de este mecanismo hay una realidad mucho más compleja: 
 
El comportamiento humano. 
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Las personas compran y venden por muchas razones: noticias económicas, 
eventos políticos, decisiones sobre tasas de interés, resultados 
empresariales o el sentimiento general del mercado. 
 
A veces las decisiones son racionales. 
Muchas veces, no. 
 
El miedo y la codicia no son conceptos abstractos en el trading. 
 
Son visibles. Medibles. Y están presentes constantemente en el 
movimiento del precio. 
 
El mercado no es solo un reflejo del valor. 
 
Es un reflejo de la psicología colectiva. 
 
El atractivo… y el riesgo 
 
El trading ofrece algo que pocas actividades pueden igualar. 
 
Permite acceso a mercados globales desde casi cualquier lugar del 
mundo. 
Permite participar con capital relativamente pequeño. 
Y, quizás lo más atractivo, permite beneficiarse tanto en mercados al alza 
como a la baja. 
 
Estas características lo hacen extremadamente atractivo. 
 
También lo hacen peligroso. 
 
Porque la accesibilidad crea una ilusión de simplicidad. 
 
En realidad, la mayoría de los principiantes pierde dinero. 
 
No porque el trading sea imposible. 
 
Sino porque se subestima. 
 
Se toman decisiones sin estructura. 
Se asume riesgo sin entenderlo. 
Las emociones reemplazan la disciplina. 
 
Y el mercado, indiferente como siempre, responde en consecuencia. 
 
El trading como habilidad 
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A pesar de cómo suele presentarse, el trading no es un atajo para ganar 
dinero fácil. 
 
Es una habilidad. 
 
Y como cualquier habilidad, requiere tiempo. 
 
Requiere la capacidad de analizar situaciones, gestionar la incertidumbre y 
controlar las emociones bajo presión. 
 
Requiere consistencia. 
 
Hacer las cosas correctas una y otra vez… incluso cuando el resultado de 
una sola decisión es incierto. 
 
No existe una estrategia única que garantice el éxito. 
 
Pero sí hay un patrón claro entre quienes mejoran: 
 
Se toman el trading en serio. 
 
No como un juego. 
No como una apuesta. 
Sino como un proceso. 
 
El trading es una de esas pocas actividades que son fáciles de entender… y 
difíciles de dominar. 
 
Cualquiera puede abrir una operación. 
 
Muy pocos pueden hacerlo bien de forma consistente. 
 
La diferencia no está en el acceso. 
 
Está en el enfoque. 
 
Y entender qué es realmente el trading—y qué no es—es el primer paso. 
 
Todo lo demás se construye sobre esa base.  
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CAPÍTULO 2: ¿Qué son los CFDs (Contratos por Diferencia)? 
 
A Más allá de comprar y vender 
 
Hasta ahora, hemos hablado del trading como comprar barato y vender 
caro… o vender caro y recomprar más barato. 
 
Pero en muchos casos, los traders no compran el activo en sí. 
 
No compran acciones físicas. 
No poseen barriles de petróleo. 
No almacenan oro. 
 
En su lugar, operan con instrumentos que reflejan el movimiento del 
precio. 
 
Uno de los más comunes es el CFD. 
 
¿Qué es un CFD? 
 
CFD significa Contrato por Diferencia. 
 
Es un acuerdo entre dos partes para intercambiar la diferencia en el precio 
de un activo desde el momento en que se abre una operación hasta que 
se cierra. 
 
Eso es todo. 
 
No implica propiedad. 
No implica entrega física. 
No implica posesión del activo. 
 
Simplemente sigues el movimiento del precio. 
 
Si el precio se mueve a tu favor, ganas. Si se mueve en tu contra, pierdes. 
 
Operar sin poseer 
 
Esta es una de las características más importantes de los CFDs. Te 
permiten operar sobre un activo… sin tenerlo. Puedes especular sobre el 
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precio del oro sin comprar oro. Sobre acciones sin adquirirlas. Sobre índices 
completos sin invertir directamente en ellos. 
 
Esto hace que el trading sea más accesible. Pero también cambia la forma 
en la que debes entenderlo. No estás invirtiendo en el activo. Estás 
operando su movimiento. 
 
Operar en ambas direcciones 
 
Otra característica clave de los CFDs es que permiten operar tanto al alza 
como a la baja. 
 
En los mercados tradicionales, obtener beneficios suele depender de que 
el precio suba. 
 
Con CFDs, no. 
 
Puedes abrir una posición de compra si crees que el precio va a subir. 
O una posición de venta si crees que va a bajar. 
 
Esto amplía las oportunidades. Pero también requiere mayor claridad en la 
toma de decisiones. Porque ahora no se trata solo de participar. Se trata de 
elegir dirección. 
 
El papel del apalancamiento 
 
Los CFDs suelen operar con apalancamiento. 
 
Esto significa que puedes abrir posiciones más grandes que el capital que 
realmente tienes disponible. 
 
Por ejemplo, con una cantidad relativamente pequeña, puedes acceder a 
una exposición mayor en el mercado. 
 
Esto tiene un efecto claro: 
 
Amplifica los resultados. 
 
Las ganancias pueden ser mayores. 
Pero las pérdidas también. 
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El apalancamiento no es bueno ni malo por sí mismo. 
 
Es una herramienta. Y como cualquier herramienta, su impacto depende 
de cómo se utilice. Sin control, aumenta el riesgo. Con gestión adecuada, 
permite optimizar el uso del capital. 
 
Costos y consideraciones 
 
Operar con CFDs no es gratuito. 
 
Existen costos asociados, que pueden incluir spreads, comisiones o ajustes 
por mantener posiciones abiertas durante la noche. 
 
Estos costos no siempre son visibles de inmediato. 
 
Pero forman parte del resultado final de cada operación. 
 
Entenderlos es importante. 
 
Porque incluso una estrategia bien ejecutada puede verse afectada si los 
costos no se tienen en cuenta. 
 
Ventajas… y responsabilidades 
 
Los CFDs ofrecen varias ventajas claras: 
 
Acceso a múltiples mercados desde una sola plataforma. 
Posibilidad de operar en ambas direcciones. 
Uso eficiente del capital a través del apalancamiento. 
 
Pero estas ventajas vienen con responsabilidad. 
 
Porque la misma flexibilidad que permite oportunidades… también puede 
amplificar errores. 
 
Operar sin estructura, con apalancamiento, en un entorno volátil, es una 
combinación que exige control. 
 
No solo técnico. También emocional. 
 
CFDs vs Inversión Tradicional 
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Es importante entender que operar CFDs no es lo mismo que invertir a 
largo plazo. 
 
Un inversor busca crecimiento sostenido en el valor de un activo. 
 
Un trader con CFDs busca aprovechar movimientos de precio en 
horizontes más cortos. 
 
No se trata de mantener. Se trata de actuar. Esto no hace que uno sea 
mejor que el otro. Pero sí implica que requieren enfoques completamente 
distintos. 
 
Una herramienta, no una solución  
 
Los CFDs no son una estrategia. No son una ventaja por sí mismos. Son un 
instrumento. Una forma de interactuar con el mercado. El resultado no 
depende del instrumento. Depende de cómo se utiliza. 
 
 
Los CFDs simplifican el acceso al mercado. Eliminan la necesidad de 
poseer activos. Permiten operar en distintas direcciones Ofrecen 
flexibilidad. Pero no simplifican el trading. Porque al final, todo se reduce a 
lo mismo: 
 
Tomar decisiones bajo incertidumbre. Y gestionarlas correctamente. 
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CAPÍTULO 3: Cómo funcionan los mercados financieros 
 
 
Más allá de la pantalla 
 
Cuando observas un gráfico, es fácil pensar que el mercado es solo eso: 
Líneas que suben y bajan. Velas que cambian de color. 
 
Movimientos aparentemente aleatorios. Pero detrás de esa pantalla hay 
algo mucho más complejo. 
 
Cada movimiento de precio es el resultado de miles—y a veces millones—
de decisiones. 
 
Personas comprando. 
Personas vendiendo. 
Instituciones ejecutando órdenes. 
Algoritmos reaccionando en milisegundos. 
 
El gráfico no es el mercado. 
 
Es una representación de lo que ocurre dentro de él. 
 
Un mercado es un sistema de intercambio 
 
En su forma más básica, un mercado es un lugar donde compradores y 
vendedores se encuentran. 
 
Unos quieren comprar. 
Otros quieren vender. 
 
Y el precio se ajusta hasta que ambas partes están de acuerdo. 
 
Ese punto de acuerdo es el precio actual. 
 
No es un valor absoluto. 
 
Es simplemente el último precio al que alguien estuvo dispuesto a 
comprar… y otro a vender. 
 
La dinámica entre compradores y vendedores 
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En todo momento, el mercado está en equilibrio temporal. 
 
Pero ese equilibrio es frágil. 
 
Si más participantes quieren comprar que vender, el precio sube. 
 
Si más quieren vender que comprar, el precio baja. 
 
Este desequilibrio constante es lo que genera el movimiento. 
 
No hay una fuerza central empujando el precio. 
 
Son las decisiones colectivas las que lo mueven. 
 
Liquidez: la facilidad para operar 
 
La liquidez se refiere a qué tan fácil es comprar o vender un activo sin 
afectar demasiado su precio. 
 
En mercados con alta liquidez, hay muchos participantes. 
 
Las órdenes se ejecutan rápidamente. 
Las diferencias entre precios son pequeñas. 
El movimiento es más estable. 
 
En mercados con baja liquidez, ocurre lo contrario. 
 
Hay menos participantes. 
Las órdenes pueden tardar más en ejecutarse. 
Y el precio puede moverse de forma más brusca. 
 
La liquidez no es algo que veas directamente. 
 
Pero se refleja en el comportamiento del precio. 
 
Quiénes participan en el mercado 
 
No todos los participantes son iguales. 
 
Algunos operan con pequeños capitales. 



 16 

Otros con grandes volúmenes. 
Algunos buscan movimientos rápidos. 
Otros toman decisiones a largo plazo. 
 
Entre los principales participantes se encuentran: 
 
Bancos e instituciones financieras. 
Fondos de inversión. 
Empresas. 
Traders individuales. 
Sistemas automatizados. 
 
Cada uno tiene objetivos distintos. 
 
Y el mercado es el resultado de todas esas intenciones combinadas. 
 
El papel de la información 
 
Los mercados reaccionan constantemente a la información. 
 
Datos económicos. 
Decisiones de bancos centrales. 
Resultados empresariales. 
Eventos políticos. 
 
Cuando aparece nueva información, los participantes ajustan sus 
expectativas. 
 
Y ese ajuste se refleja en el precio. 
 
Pero no siempre de forma lógica. A veces el mercado anticipa eventos. A 
veces reacciona con retraso A veces exagera. 
 
El precio no refleja solo lo que ocurre. 
 
Refleja cómo las personas interpretan lo que ocurre. 
 
Velocidad y reacción 
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En los mercados modernos, la velocidad es clave. Algunas decisiones se 
ejecutan en fracciones de segundo. Los algoritmos reaccionan a datos en 
tiempo real. Las instituciones ajustan posiciones rápidamente. 
 
Esto significa que los movimientos pueden ser rápidos. 
 
Y que muchas veces, cuando ves una oportunidad… ya ha sido vista por 
otros. 
 
Esto no elimina las oportunidades. Pero sí cambia la forma de abordarlas. 
 
Ordenes y ejecución 
 
Cada vez que abres una operación, estás enviando una orden al mercado. 
 
Esa orden necesita ser ejecutada. Esto implica que alguien en el otro lado 
debe aceptar esa operación. 
 
Dependiendo del tipo de orden y de las condiciones del mercado, la 
ejecución puede variar. A veces es inmediata A veces ocurre con pequeñas 
diferencias de precio. 
 
Este proceso es parte fundamental del funcionamiento del mercado. 
Aunque muchas veces pase desapercibido. 
 
El mercado no es personal 
 
Uno de los errores más comunes es interpretar el mercado como algo que 
“va en tu contra”. 
 
Pero el mercado no sabe que existes. No reacciona a tus decisiones. No 
está diseñado para perjudicarte. Simplemente sigue su dinámica. 
 
Cuando una operación no funciona, no es porque el mercado haya 
actuado contra ti. Es porque el movimiento no fue el que esperabas. 
 
Separar lo personal de lo estructural es clave. Porque permite tomar 
decisiones con mayor claridad.   Los mercados financieros son sistemas 
complejos. 
 
Pero su lógica central es simple: 
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• Intercambio. 
• Decisiones. 
• Reacción. 

 
El precio no es aleatorio. Pero tampoco es completamente predecible. Se 
mueve en función de múltiples factores—económicos, técnicos y 
psicológicos. Entender cómo funciona este sistema no te da control. 
 
Pero sí te da contexto. Y el contexto es lo que transforma la forma en la 
que interpretas el mercado. 
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 CAPÍTULO 4: Tipos de mercados que puedes operar 
 
Un mismo principio, diferentes comportamientos 
 
Todos los mercados funcionan bajo la misma lógica básica: 
 
Oferta y demanda. Pero no todos se comportan igual. Cada mercado tiene 
su propio ritmo, sus propios factores y su propia forma de moverse. 
 
Elegir qué mercado operar no es solo una cuestión de preferencia. Es una 
decisión que influye directamente en tu forma de analizar, tu estrategia y 
tu experiencia como trader. 
 
Mercado Forex: el mercado de divisas 
 
El mercado de divisas, conocido como Forex, es el más grande y líquido del 
mundo. Aquí se negocian pares de monedas. No compras una moneda 
aislada. Compras una… mientras vendes otra. 
 
Por ejemplo, si operas EUR/USD, estás especulando sobre la relación entre 
el euro y el dólar. Este mercado está influenciado principalmente por: 
 

• Decisiones de bancos centrales. 
• Datos económicos (inflación, empleo, crecimiento). 
• Política monetaria. 

 
Forex suele tener alta liquidez y movimientos constantes. 
 
Eso lo hace atractivo. 
 
Pero también exige atención a eventos económicos y cambios rápidos en 
el sentimiento. 
 
Acciones: empresas en movimiento 
 
El mercado de acciones representa empresas. 
 
Cuando operas acciones, estás siguiendo el desempeño—real o 
esperado—de una compañía. 
 
El precio de una acción puede verse influenciado por: 
 

• Resultados financieros. 
• Noticias corporativas. 
• Expectativas del mercado. 
• Condiciones económicas generales. 
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A diferencia de otros mercados, las acciones tienen comportamientos 
individuales. 
 
Cada empresa tiene su propia historia. 
 
Esto crea oportunidades… pero también requiere mayor contexto. 
 
Índices: el mercado en conjunto 
 
Un índice agrupa varias acciones dentro de un mismo instrumento. 
Representa el comportamiento de un conjunto de empresas. 
 
Por ejemplo, un índice puede reflejar las principales compañías de un país 
o sector. Operar índices permite tener una visión más amplia del mercado. 
Menos centrada en una empresa específica. Y más en la dirección general. 
 
Suelen ser más estables que acciones individuales. Pero siguen 
respondiendo a factores económicos globales. 
 
Materias primas: recursos reales 
 
Las materias primas incluyen activos como el oro, el petróleo o productos 
agrícolas. 
 
A diferencia de las acciones o divisas, están directamente vinculadas a 
recursos físicos. 
 
Sus precios se ven influenciados por: 
 

• Oferta y demanda global. 
• Factores geopolíticos. 
• Condiciones climáticas. 
• Producción y consumo. 

 
El oro, por ejemplo, suele ser visto como un activo refugio. 
 
El petróleo, como un indicador clave de actividad económica. 
 
Estos mercados pueden ser volátiles. Y reaccionar de forma intensa a 
eventos externos. 
 
Criptomonedas: un mercado diferente 
 
Las criptomonedas son un mercado más reciente. 
 
Y también uno de los más volátiles. 
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Activos como Bitcoin o Ethereum no están ligados directamente a 
economías tradicionales. 
 
Su precio se mueve en función de: 
 
Adopción. 
Narrativas del mercado. 
Regulación. 
Sentimiento general. 
 
A veces reaccionan con lógica. 
 
Otras veces… no. 
 
Esto las hace atractivas para algunos traders. 
 
Pero también impredecibles. 
 
Diferencias clave entre mercados 
 
Aunque todos siguen el mismo principio básico, hay diferencias 
importantes: 
 
Algunos mercados son más líquidos. 
Otros más volátiles. 
Algunos reaccionan a datos económicos. 
Otros a noticias específicas o sentimiento. 
 
No todos requieren el mismo enfoque. 
 
Y no todos se adaptan al mismo tipo de trader. 
 
Elegir un mercado 
 
Muchos principiantes intentan operar todo al mismo tiempo. Forex, 
acciones, criptomonedas… Sin entender realmente cómo se comporta 
cada uno. 
 
Esto crea confusión. 
 
Porque cada mercado tiene su lógica. Y cambiar constantemente de uno a 
otro dificulta el aprendizaje. Elegir uno o dos mercados para empezar 
permite: 
 
Entender mejor su comportamiento. Reconocer patrones. Desarrollar 
consistencia. 
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No se trata de limitarte. Se trata de enfocarte. 
 
No es el mercado, es el enfoque 
 
Un error común es pensar que el éxito depende del mercado elegido. Que 
hay mercados “mejores” que otros. En realidad, lo que importa es cómo 
operas dentro de ese mercado. 
 
Tu estrategia. 
Tu gestión de riesgo. 
Tu consistencia. 
 
El mercado es el entorno. Pero el resultado depende de tu 
comportamiento en él. Los mercados son diferentes en forma. Pero iguales 
en esencia. Todos ofrecen oportunidades. Todos implican riesgo. 
 
Y todos requieren el mismo elemento clave: Toma de decisiones bajo 
incertidumbre. Elegir qué operar es solo el comienzo. Entender cómo 
hacerlo… es lo que marca la diferencia.  
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Capítulo 5: Cómo empezar a hacer trading 
 
La tentación de empezar de inmediato 
 
En este punto, la mayoría de los principiantes siente la urgencia de 
empezar cuanto antes. Abrir una cuenta. Depositar dinero. Hacer clic en 
comprar o vender. 
 
Parece lo suficientemente simple. Y técnicamente, lo es. Puedes estar 
operando en menos de una hora. Pero empezar rápido y empezar 
correctamente no son lo mismo. 
 
La mayoría de los errores iniciales no vienen de falta de inteligencia. 
Vienen de la impaciencia—del deseo de participar antes de entender 
realmente lo que estás haciendo. Por eso, antes de cualquier otra cosa, 
vale la pena ir más despacio. 
 
Porque cómo empiezas importa más que qué tan rápido empiezas. 
 
Elegir un bróker 
 
Tu bróker es tu punto de acceso al mercado. Es la plataforma a través de la 
cual se ejecutan tus operaciones, se mantiene tu capital y se define gran 
parte de tu experiencia. Esto hace que la elección sea más importante de 
lo que muchos principiantes creen. 
 
Un buen bróker debe estar regulado, ser transparente y confiable en la 
ejecución. Debe ofrecer información clara sobre los costos, plataformas 
estables y permitirte gestionar tu cuenta sin fricciones. 
 
Una mala elección, en cambio, puede generar problemas innecesarios: 
Retrasos, costos ocultos, mala ejecución o falta de soporte. No necesitas el 
“bróker perfecto”. Pero sí necesitas uno en el que puedas confiar. 
 
Porque todo lo que hagas como trader pasa por ahí. 
 
Abrir una cuenta 
 
Una vez elegido el bróker, el proceso de abrir una cuenta suele ser sencillo. 
Proporcionas tu identificación, completas algunos pasos básicos de 
verificación y obtienes acceso a la plataforma de trading. En este punto, la 
mayoría de las plataformas ofrece dos opciones:  
 
Una cuenta demo y una cuenta real. La diferencia es simple… pero 
importante. Una cuenta demo utiliza dinero virtual. Una cuenta real utiliza 
tu propio dinero. Y eso cambia todo. 
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Demo vs Trading real 
 
La cuenta demo suele subestimarse. Te permite explorar la plataforma, 
entender cómo funcionan las órdenes y observar cómo se mueven los 
mercados—sin riesgo financiero. Es el lugar donde cometes errores que no 
te cuestan nada. Y los vas a cometer. 
 
El problema no es usar una cuenta demo. El problema es usarla mal. 
Muchos principiantes operan en demo sin disciplina. Toman riesgos 
irreales, abren operaciones al azar y no siguen ninguna estructura—porque 
no hay consecuencias. 
 
Luego pasan a una cuenta real esperando los mismos resultados. No los 
obtienen. Porque cuando hay dinero real en juego, todo cambia. 
 
Las emociones cambian. Las decisiones pesan más. Las pérdidas se 
sienten personales. Por eso, el valor de una cuenta demo no es solo 
técnico. Es también conductual. Si se usa correctamente, es donde 
empiezas a construir hábitos. 
 
Entender la plataforma 
 
Antes de hacer tu primera operación real, necesitas sentirte cómodo con el 
entorno en el que estás operando. 
 
Esto incluye saber: 
 

• Cómo leer gráficos. 
• Cómo colocar órdenes. 
• Cómo ajustar el tamaño de la posición. 
• Cómo establecer controles básicos de riesgo como el stop-loss y el 

take-profit. 
 
Suena básico. 
 
Pero bajo presión, incluso acciones simples pueden volverse confusas. 
Especialmente cuando hay dinero en juego. Por eso, esta etapa no es 
sobre rapidez. Es sobre familiaridad. 
 
Porque cuando el mercado se mueve rápido—y lo hará—no quieres estar 
pensando qué botón hace qué. 
 
Tu primera operación 
 
En algún momento, llegarás al punto en el que estés listo para hacer tu 
primera operación real. Aquí es donde necesitas ajustar expectativas. 
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Tu primera operación no es para ganar dinero. Es para ejecutar. 
 
Se trata de seguir un proceso—por simple que sea—y experimentar lo que 
se siente estar en el mercado con capital real. El tamaño debe ser 
pequeño. Lo suficientemente pequeño como para que el resultado—ganar 
o perder—no afecte tu forma de pensar. 
 
Porque en el momento en que sientes presión, tu comportamiento 
cambia. Y al principio, tu objetivo no es el rendimiento. Es el control. 
 
Los errores iniciales 
 
Casi todos los principiantes cometen los mismos errores. 
 
Operan con demasiado tamaño, demasiado pronto. 
Reaccionan emocionalmente a los movimientos del precio. 
Abandonan su plan después de una pérdida—o peor, aumentan el riesgo 
para “recuperar”. 
 
Confunden actividad con progreso. Y aprenden, por las malas, que el 
mercado no recompensa el esfuerzo. Recompensa la disciplina. La verdad 
incómoda es que perder dinero al principio es común. 
 
Pero perder el control… es opcional. 
 
Construyendo el enfoque correcto 
 
Empezar bien no significa evitar todos los errores. Significa limitar su 
impacto y aprender de ellos. Y eso requiere un cambio de mentalidad. 
 
En lugar de preguntarte: 
“¿Cuánto puedo ganar?” 
 
La mejor pregunta es: 
“¿Qué tan bien puedo ejecutar?” 
 
Porque la consistencia no viene de una sola buena operación. 
 
Viene de repetir un proceso sólido a lo largo del tiempo. Incluso cuando es 
aburrido. Especialmente cuando es aburrido.   
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CAPÍTULO 6: Entendiendo las plataformas de trading 
 
Tu interfaz con el mercado 
 
Una plataforma de trading es donde ocurre todo. Es el espacio donde 
observas el mercado, analizas los movimientos de precio y ejecutas tus 
decisiones. Te conecta con el sistema financiero—pero también filtra cómo 
lo experimentas. Y esto es importante. Porque lo que ves en tu pantalla no 
es el mercado en sí. 
 
Es una representación. Los precios se actualizan, los gráficos se mueven, 
las órdenes se ejecutan—pero todo esto ocurre a través de la plataforma. 
 
Tu capacidad de actuar depende de qué tan bien entiendas este entorno. 
Si no te sientes cómodo con él, aparece la duda. Y en trading, la duda tiene 
un costo. 
 
La estructura de una plataforma 
 
A primera vista, la mayoría de las plataformas parece compleja. Gráficos, 
números, botones, paneles—todo moviéndose al mismo tiempo. Pero 
debajo de ese ruido visual, la estructura es bastante simple. Estás 
trabajando con tres componentes principales: 
 
El precio. Los gráficos. La ejecución. 
 
El precio es el dato base. Te dice dónde está el mercado en este momento. 
 
Los gráficos organizan esa información de forma visual, ayudándote a 
identificar patrones, tendencias y comportamiento pasado. 
 
La ejecución es donde tus decisiones se convierten en acciones—donde 
abres, modificas y cierras operaciones. Todo lo demás es secundario. 
 
El error más común de los principiantes es intentar entenderlo todo al 
mismo tiempo. No hace falta. 
 
Solo necesitas entender lo que realmente importa. 
 
Gráficos: dar sentido al movimiento 
 
Los gráficos son el lenguaje del trading. Transforman un flujo continuo de 
precios en algo que puedes interpretar. El formato más común es el 
gráfico de velas. 
 
Cada vela representa el movimiento del precio durante un período 
específico—puede ser un minuto, una hora o un día. 
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Muestra dónde abrió el precio, dónde cerró y hasta dónde se movió en ese 
intervalo. Esto te permite ver no solo dónde está el precio, sino cómo llegó 
ahí. 
 
Con el tiempo, los gráficos empiezan a contar una historia. No perfecta. No 
predecible. Pero sí estructurada. 
 
Timeframes: el mismo mercado, distintas perspectivas 
 
Uno de los aspectos más subestimados de las plataformas es el concepto 
de temporalidad. El mismo mercado puede verse completamente 
diferente según el timeframe que elijas. 
 
En un timeframe corto, el precio puede parecer caótico—movimientos 
rápidos, fluctuaciones constantes. 
 
En un timeframe más amplio, ese mismo movimiento puede verse 
ordenado, incluso tranquilo. 
 
Ninguna de las dos visiones está mal. 
 
Son simplemente perspectivas distintas de la misma realidad. 
 
Y esto importa. 
 
Porque tus decisiones dependen de lo que estás viendo. 
 
Un trader que se enfoca en movimientos cortos interpretará el gráfico de 
forma distinta a alguien que analiza tendencias de mayor plazo. 
 
Entender esto evita confusión. 
 
Y la confusión, en trading, lleva a malas decisiones. 
 
Colocar una operación 
 
En algún punto, la observación se convierte en acción. 
 
Colocar una operación es el momento en el que tu análisis se transforma 
en ejecución. A través de la plataforma eliges el activo, la dirección 
(compra o venta) y el tamaño de tu posición. 
 
También puedes definir parámetros que controlan tu riesgo, como el stop-
loss y el take-profit. Suena sencillo. Y lo es—cuando estás tranquilo. 
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Pero cuando el precio se mueve rápido, o cuando estás emocionalmente 
involucrado, incluso acciones simples pueden sentirse apresuradas o 
inciertas. 
 
Por eso la familiaridad es clave. No quieres aprender a operar… cuando ya 
estás bajo presión. 
 
Posiciones abiertas y seguimiento 
 
Una vez que abres una operación, pasa a formar parte de tus posiciones 
activas. La verás reflejada en tiempo real—con ganancias o pérdidas que 
cambian a medida que el precio se mueve. Aquí es donde muchos 
principiantes desarrollan un mal hábito: 
 
Observar cada pequeño movimiento. La plataforma lo permite. 
Demasiado. 
 
Y esa observación constante suele llevar a reacciones impulsivas—cerrar 
operaciones demasiado pronto, cambiar decisiones sin razón o interferir 
en un plan que originalmente era correcto. La plataforma te da visibilidad. 
 
No te exige intervenir constantemente. 
 
La ilusión de control 
 
Las plataformas modernas son potentes. Ofrecen herramientas avanzadas, 
indicadores, opciones de dibujo y múltiples configuraciones. Esto crea una 
ilusión. Parece que más herramientas significan más control. 
 
En realidad, más herramientas suelen significar más ruido. 
 
Muchos principiantes saturan sus gráficos—añadiendo múltiples 
indicadores, cambiando constantemente de vista, buscando confirmación 
en todas partes. 
 
Pero la claridad en trading rara vez viene de añadir más. 
 
Viene de entender lo que estás viendo. La plataforma debe apoyar tus 
decisiones. No complicarlas. 
 
Errores comunes 
 
La mayoría de los errores relacionados con la plataforma no son técnicos. 
Son conductuales. 
 
Hacer clic en el botón equivocado. Elegir un tamaño de posición 
incorrecto. Cerrar una operación por accidente. Abrir varias operaciones sin 
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darse cuenta. No son errores complejos. Son resultado de la falta de 
familiaridad y concentración. 
 
Y ocurren más de lo que la gente admite. La solución es simple—aunque 
no siempre se aplica: Ir despacio. La velocidad vendrá después. La 
precisión va primero. 
 
 
Una plataforma de trading es solo una herramienta. Pero es la herramienta 
a través de la cual se expresa cada decisión. Entenderla elimina fricción. 
Reduce la duda. 
 
Y te permite enfocarte en lo que realmente importa: Tu criterio. Tu 
disciplina. Tu ejecución. Porque al final, la plataforma no toma decisiones. 
Tú sí.  
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CAPÍTULO 7: Tipos de órdenes 
 
El momento de la decisión 
 
Hasta este punto, todo ha sido preparación. Entender los mercados. Leer 
gráficos. Aprender a usar la plataforma. 
 
Pero nada de eso importa si no puedes convertir una decisión en acción. 
Eso es una orden. Una orden es la instrucción que envías al mercado a 
través de tu plataforma. 
 
Le dice al sistema lo que quieres hacer—comprar, vender, entrar ahora, 
entrar después, salir bajo ciertas condiciones. Suena básico. Pero la forma 
en que colocas una orden puede influir en tu resultado más de lo que 
imaginas. 
 
Órdenes de mercado: acción inmediata 
 
Una orden de mercado es la forma más directa de entrar o salir de una 
operación. Básicamente estás diciendo: “Ejecuta esta operación ahora, al 
mejor precio disponible.” 
 
No hay espera. No hay condiciones. No hay negociación. 
 
La operación se ejecuta lo más rápido posible. Esto hace que las órdenes 
de mercado sean simples y eficientes, especialmente cuando el timing es 
importante. Si quieres entrar de inmediato, esta es la herramienta. 
 
Pero hay un intercambio. Al priorizar la velocidad, pierdes control sobre el 
precio exacto. En mercados rápidos, el precio de ejecución puede diferir 
ligeramente del que viste en pantalla. A esta diferencia se le conoce como 
slippage. 
 
Normalmente es pequeña. A veces no. 
 
Órdenes pendientes: esperar al precio 
 
No todas las operaciones necesitan ejecutarse de inmediato. A veces 
quieres que el mercado llegue a tu precio. Ahí es donde entran las órdenes 
pendientes. Una orden pendiente te permite definir un nivel de precio 
específico en el que quieres entrar al mercado. 
 
La operación solo se ejecuta si ese nivel se alcanza. Hay dos formas 
principales: Una orden limit se utiliza cuando quieres un mejor precio que 
el actual. 
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Por ejemplo, si el mercado está por encima de tu punto de entrada 
deseado, puedes colocar una orden de compra (buy limit) por debajo del 
precio actual y esperar a que el mercado baje hasta ese nivel. 
 
Una orden stop, en cambio, se usa cuando quieres entrar a medida que el 
precio se mueve en una dirección. 
 
Por ejemplo, colocar una orden de compra (buy stop) por encima del 
precio actual te permite entrar si el mercado continúa subiendo. 
 
Estas órdenes introducen paciencia en el trading. En lugar de perseguir el 
precio, defines tus condiciones… y esperas. 
 
Stop-loss: definir tu riesgo 
 
Un stop-loss no trata de ganancias. Trata de protección. 
 
Define el punto en el que aceptas que tu idea de trading no funcionó—o al 
menos no como esperabas—y cierras la operación para limitar la pérdida. 
Sin stop-loss, una operación en pérdida puede continuar indefinidamente. 
Con uno, el riesgo queda definido desde el inicio. 
 
Es uno de los pocos elementos en trading que puedes controlar 
completamente. Y aun así, muchas veces se ignora. No porque los traders 
no lo entiendan. Sino porque no les gusta. Aceptar una pérdida se siente 
como un fracaso. Evitar el stop-loss se siente como control. 
 
En realidad, es lo contrario. 
 
Take-profit: asegurar el resultado 
 
Si el stop-loss define cuánto estás dispuesto a perder, el take-profit define 
dónde estás dispuesto a salir con ganancia. Establece un objetivo. Cuando 
el precio alcanza ese nivel, la operación se cierra automáticamente, 
asegurando el beneficio. 
 
Esto elimina la necesidad de monitorear constantemente el mercado y 
reduce la tentación de mantener una operación más tiempo del planeado. 
Porque hay un patrón común en el trading: 
 
Los traders cierran ganancias demasiado pronto… o las mantienen 
demasiado tiempo. Un take-profit introduce estructura. Convierte la 
intención en ejecución. 
 
Combinar órdenes: estructura sobre impulso 
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El verdadero valor de las órdenes aparece cuando se usan en conjunto. 
Una operación no es solo una entrada. Es un plan completo. 
 
Entras en un nivel definido. Estableces un stop-loss para controlar el riesgo. 
Defines un take-profit para capturar la posible ganancia. 
 
En ese punto, la operación tiene estructura. No es perfecta. Pero está 
controlada. Sin esta estructura, el trading se vuelve reactivo. Entras por un 
momento… y todo lo que sigue se decide bajo presión. Y la presión rara vez 
mejora la toma de decisiones. 
 
El problema de los ajustes constantes 
 
Incluso con las órdenes correctas, muchos traders caen en el mismo 
patrón. Interfieren. Mueven el stop-loss más lejos para evitar ser cerrados 
Ajustan el take-profit impulsivamente. Cierran operaciones antes por 
miedo… o las mantienen demasiado tiempo por esperanza. 
 
La plataforma permite flexibilidad. Pero la flexibilidad, sin disciplina, se 
convierte en inconsistencia. El propósito de definir órdenes desde el inicio 
es reducir la carga emocional. Cambiarlas constantemente anula ese 
propósito. 
 
Ejecución vs expectativa 
 
Una de las lecciones más difíciles de aceptar es que las órdenes no 
garantizan resultados. 
 
Garantizan ejecución bajo ciertas condiciones. 
 
Un stop-loss cerrará tu operación—pero no siempre exactamente en el 
precio que definiste, especialmente en mercados rápidos o volátiles. Una 
orden pendiente se activará—pero solo si el precio realmente alcanza ese 
nivel. Esto no es un defecto. Es la naturaleza de los mercados reales. 
Entenderlo ayuda a evitar frustración. 
 
Porque el trading no se trata de controlar cada detalle. 
 
Se trata de gestionar lo que puedes… y adaptarte a lo que no. 
 
 
Las órdenes son el puente entre la intención y la acción. Son simples en 
concepto. Pero poderosas en efecto. Usadas correctamente, aportan 
estructura, disciplina y claridad. Usadas sin cuidado, se convierten en otra 
fuente de confusión. 
 
La diferencia no está en la herramienta.Está en cómo la utilizas.  
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CAPÍTULO 8: Bid, Ask, Spread y Apalancamiento 
 
El precio que ves vs el precio que obtienes 
 
Cuando miras un gráfico, ves un precio. Limpio. Preciso. Moviéndose hacia 
arriba y hacia abajo. Pero esa no es la imagen completa. 
 
En realidad, cada mercado tiene dos precios al mismo tiempo: 
 

• el precio bid — el precio al que puedes vender 
• el precio ask — el precio al que puedes comprar 

 
La diferencia es pequeña. Pero importa. Porque en el momento en que 
entras en una operación, ya estás lidiando con esa diferencia. 
 
Bid y Ask: dos caras del mismo mercado  
 
El precio bid representa lo que los compradores están dispuestos a pagar. 
El precio ask representa lo que los vendedores están dispuestos a aceptar. 
Cada operación ocurre entre estos dos. 
 
Cuando compras, entras al precio ask. Cuando vendes, entras al precio bid. 
Esto significa que tu operación no empieza en cero. Empieza ligeramente 
en negativo. No porque algo haya salido mal. Sino porque esa diferencia 
existe. 
 
El spread: el costo invisible 
 
La diferencia entre el precio bid y el ask se llama spread. Es uno de los 
principales costos del trading. No lo pagas como una comisión separada. 
 
Está incorporado en el precio. Y como está integrado, muchos 
principiantes lo pasan por alto. Pero con el tiempo, se vuelve muy real. 
 
Cada vez que abres una operación, el spread es el primer obstáculo que 
debes superar antes de entrar en ganancias. En mercados con alta 
liquidez, el spread suele ser pequeño. En mercados más volátiles o menos 
activos, puede ampliarse. 
 
Y durante noticias importantes, puede expandirse rápidamente—a veces 
de forma inesperada. El spread siempre está ahí. Silencioso. Constante. 
 
Y en el inicio de cada operación, siempre juega en tu contra.  
 
Por qué importa más de lo que parece  
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Al principio, el spread puede parecer insignificante. Una pequeña 
diferencia. 
 
Un detalle menor. Pero el trading muchas veces se basa en márgenes 
pequeños. Si tus operaciones buscan movimientos cortos, el spread 
representa una parte mayor de tu posible ganancia. Si operas con 
frecuencia, pagas ese costo repetidamente. 
 
Y si lo ignoras por completo, va reduciendo tus resultados poco a poco. No 
de forma dramática. Pero sí constante. 
 
Apalancamiento: ampliando tu exposición 
 
El apalancamiento es una de las características más importantes del 
trading con CFDs. Te permite controlar una posición más grande con una 
cantidad menor de capital. 
 
En lugar de necesitar el valor total de la operación, solo necesitas una 
parte—conocida como margen. Esto crea oportunidad. Con menos capital, 
puedes acceder a mayor exposición en el mercado. 
 
Pero esa exposición funciona en ambos sentidos. Un pequeño movimiento 
del mercado puede convertirse en una mayor ganancia. 
 
O en una mayor pérdida. El apalancamiento no cambia el mercado. 
Cambia tu sensibilidad frente a él. 
 
El atractivo del apalancamiento 
 
Es fácil entender por qué el apalancamiento resulta atractivo. Hace que el 
trading parezca más eficiente. Crea la posibilidad de obtener resultados 
relevantes a partir de movimientos pequeños. 
 
Da la sensación de aceleración. Y en algunos casos, realmente la genera. 
Pero la aceleración es neutral. 
 
No favorece el éxito. Amplifica lo que haces. Las buenas decisiones se 
benefician de él. Las malas decisiones se ven perjudicadas. 
 
La presión de la exposición 
 
Uno de los aspectos menos mencionados del apalancamiento es el 
psicológico. Cuando tu exposición es mayor, tus reacciones también lo son. 
 
Los movimientos del precio se sienten más intensos. Las pérdidas se 
sienten más fuertes. Las decisiones parecen más urgentes. Esto puede 
generar un cambio sutil. 
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Dejas de pensar con claridad. Y empiezas a reaccionar emocionalmente. 
Cierras operaciones demasiado pronto. Mantienes pérdidas demasiado 
tiempo. Interfieres con tu propio plan. 
 
El problema no es el apalancamiento en sí. Es la presión que introduce. 
 
Margen: el compromiso necesario 
 
El apalancamiento es posible gracias al margen. El margen es la parte de 
tu capital que se reserva para abrir y mantener una posición. No es un 
costo. Es un requisito. Mientras tu operación está abierta, ese margen 
queda vinculado a ella. Si el mercado se mueve en tu contra y tu cuenta ya 
no cubre el margen requerido, las posiciones pueden cerrarse 
automáticamente. Esto no es una penalización. Es un mecanismo de 
protección. 
  
 
Pero cuando ocurre, puede sentirse repentino. Especialmente si no se 
entendía completamente desde el inicio. 
 
Integrándolo todo 
 
Estos elementos—bid, ask, spread, apalancamiento y margen—no son 
conceptos avanzados. Son la base. Están presentes en cada operación que 
realizas. Desde el momento en que entras, el spread afecta tu punto de 
partida. El apalancamiento define tu exposición. 
 
El margen determina cuánto puedes sostener. No necesitas complicarlos. 
Pero sí necesitas respetarlos. Porque están siempre activos. Prestes 
atención a ellos… o no. 
 
 
El trading suele presentarse como análisis—gráficos, estrategias, 
predicciones. Pero debajo de todo eso hay mecánica. Y esa mecánica 
influye en tus resultados de forma silenciosa, constante y sin excepción. 
 
No la notas cuando todo va bien. Pero sí la notas cuando las cosas no salen 
como esperabas. Entenderla no garantiza el éxito. Pero ignorarla casi 
garantiza la frustración.  
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Capítulo 9: Margen y Riesgo 
 
La parte que lo decide todo 
 
La mayoría de los principiantes entra al trading enfocado en una sola cosa: 
La ganancia. Cuánto pueden ganar Qué tan rápido pueden crecer. Cómo 
se ve el potencial de beneficio. 
 
Muy pocos empiezan haciéndose la pregunta más importante: ¿Qué pasa 
cuando estoy equivocado? Porque en trading, estar equivocado no es una 
excepción. Es parte del proceso. 
 
Y cómo manejas esa realidad determina si te mantienes en el juego… o 
sales de él demasiado pronto. 
 
¿Qué es realmente el margen? 
 
El margen suele confundirse con una comisión o un costo. No lo es. El 
margen es la cantidad de capital necesaria para abrir y mantener una 
posición apalancada. 
 
Funciona como un depósito—un compromiso que te permite acceder a 
una mayor exposición en el mercado. Cuando abres una operación, una 
parte de tu cuenta se reserva como margen. Y permanece bloqueada 
mientras la posición esté activa. 
 
Si la operación se mueve a tu favor, tu capital (equity) aumenta. 
Si se mueve en tu contra, disminuye. Y aquí es donde el margen se vuelve 
crítico. 
 
Porque define cuánto espacio tienes para absorber pérdidas. 
 
La llamada de margen (margin call) 
 
En algún punto, si las pérdidas se acumulan y tus fondos disponibles bajan 
demasiado, el sistema interviene. Esto se conoce como margin call. 
 
No es una advertencia dramática como muchos imaginan. Es un umbral. 
 
Cuando tu cuenta ya no cumple con los requisitos mínimos para 
mantener tus posiciones abiertas, se toman medidas—generalmente en 
forma de cierre automático de operaciones. 
 
No para castigarte. Sino para evitar que tu saldo entre más en negativo. 
 
Aun así, cuando ocurre, rara vez se siente como protección. 
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Se siente como si todo pasara al mismo tiempo. 
 
Por qué los traders pierden cuentas rápidamente 
 
La mayoría de las cuentas no se pierden por una sola mala operación. Se 
pierden por un patrón. Una serie de decisiones que aumentan el riesgo sin 
control. 
 
Suele verse así: 
 

• Empezar con posiciones demasiado grandes 
• Ignorar o eliminar el stop-loss 
• Añadir más a operaciones en pérdida en lugar de gestionarlas 
• Intentar recuperar pérdidas rápidamente 
• Dejar que las emociones sustituyan la estructura 

 
Ninguna de estas decisiones parece extrema en el momento. Pero juntas, 
generan presión. Y bajo presión, las cuentas no colapsan lentamente. 
 
Colapsan rápido. 
 
El riesgo no es solo perder dinero 
 
Cuando las personas escuchan la palabra “riesgo”, piensan en perder 
dinero. Pero en trading, el riesgo es más amplio. 
 
Incluye incertidumbre, exposición y el impacto potencial de tus decisiones. 
Cada operación implica riesgo. Incluso las mejores configuraciones fallan. 
Incluso los traders más experimentados tienen pérdidas. 
 
La diferencia no está en evitar el riesgo. Está en gestionarlo. 
 
Definir el riesgo antes de entrar 
 
Uno de los principios más simples—y más ignorados—del trading es este: 
Debes saber cuánto estás dispuesto a perder antes de entrar en una 
operación. No después. No cuando el mercado empieza a moverse. Antes. 
 
Esto requiere claridad. Un punto de entrada definido. Un stop-loss 
definido. Y un tamaño de posición adecuado. 
 
Sin esa estructura, las decisiones se toman en tiempo real. Y las decisiones 
en tiempo real, bajo presión, suelen ser inconsistentes. 
 
El problema de “aguantar” 
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Uno de los errores más comunes es mantener operaciones en pérdida 
demasiado tiempo. 
 
Empieza con duda. Se convierte en esperanza. Y termina en justificación. 
 
“El mercado va a volver.” 
“Ya lo cerraré después.” 
“Es algo temporal.” 
 
A veces, sí vuelve. Pero depender de eso no es una estrategia. Es evasión. Y 
con el tiempo, esa evasión genera pérdidas mayores de lo previsto. No 
porque el mercado sea impredecible. Sino porque la decisión de salir se 
retrasó. 
 
Pérdidas pequeñas vs pérdidas grandes 
 
Hay un cambio psicológico que todo trader enfrenta en algún momento. 
Aceptar pérdidas pequeñas se siente incómodo. Evitarlas se siente más 
fácil. Hasta que esas pérdidas pequeñas se convierten en grandes. Los 
traders consistentes entienden algo que los principiantes resisten: Las 
pérdidas pequeñas y controladas son parte del proceso. Son manejables. 
Son esperadas. Las pérdidas grandes y descontroladas son las que 
realmente hacen daño. 
 
Y casi siempre empiezan como algo pequeño que no se gestionó bien. 
 
Riesgo y permanencia 
 
El objetivo en trading no es solo ganar dinero. Es permanecer en el 
mercado el tiempo suficiente para mejorar. Y eso requiere supervivencia. Y 
la supervivencia depende de la gestión del riesgo. Si tu enfoque te expone 
a grandes pérdidas, tu tiempo en el mercado será limitado. Si tu riesgo 
está controlado, tu curva de aprendizaje se extiende. 
 
Y con el tiempo, tus decisiones mejoran. El riesgo no es solo protección. Es 
permanencia. El margen y el riesgo no son conceptos secundarios. Son 
centrales. 
 
Definen cuánto puedes operar, cuánto puedes soportar y qué tan estable 
es tu enfoque a lo largo del tiempo. Ignorarlos no los hace menos 
importantes. Los hace más peligrosos. Porque en trading, los resultados no 
se definen solo por lo que ganas. 
 
Se definen por lo que logras conservar.  
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CAPÍTULO 10: Movimientos del precio y volatilidad 
 
Movement Is the Opportunity Without movement, there is no trading. 
 
El movimiento es la oportunidad. Sin movimiento, no hay trading. 
 
No hay oportunidad. No hay ganancia. No hay razón para participar. Todo 
en el trading depende de que el precio cambie. Y aun así, la mayoría de los 
principiantes se enfoca en la dirección—si sube o baja—sin entender 
realmente la naturaleza del movimiento en sí. 
 
Porque no todo movimiento es igual. Parte es estructurado. Parte es 
caótico. Y parte existe solo para confundirte. 
 
¿Qué es la volatilidad? 
 
La volatilidad se refiere a cuánto y qué tan rápido se mueve el precio. 
 
Un mercado con baja volatilidad se mueve lentamente, a menudo dentro 
de un rango estrecho. Los cambios de precio son graduales, a veces casi 
imperceptibles. 
 
Un mercado con alta volatilidad se comporta de forma muy distinta. El 
precio se mueve más rápido, recorre mayor distancia y puede cambiar de 
dirección de forma abrupta. 
 
Ninguna condición es inherentemente buena o mala. Son simplemente 
entornos diferentes. Pero requieren enfoques distintos. 
 
Movimiento fluido vs movimiento errático 
 
Hay momentos en los que el mercado se mueve de una forma que parece 
casi predecible. 
 
Se desarrollan tendencias. El precio respeta niveles. Los movimientos 
siguen cierto ritmo. 
 
Y luego hay momentos en los que todo parece inestable. 
 
El precio sube con fuerza, cae bruscamente, vuelve a girar. Sin estructura 
clara. Sin consistencia. 
 
Aquí es donde muchos traders quedan atrapados. Porque aplican las 
mismas expectativas a ambos entornos. Esperan estructura en el caos. Y el 
caos no coopera. 
 
Qué impulsa la volatilidad 
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La volatilidad no aparece al azar. Generalmente es provocada por cambios 
en la información o en las expectativas. 
 
Publicaciones de datos económicos, decisiones de bancos centrales, 
eventos geopolíticos—todo esto puede aumentar la actividad del mercado. 
Al mismo tiempo, la volatilidad también puede aumentar sin un detonante 
externo evidente. A veces está impulsada por posicionamiento—grandes 
participantes entrando o saliendo del mercado. 
 
A veces por cambios en el sentimiento. A veces por la propia 
incertidumbre. El punto importante es este: La volatilidad no es ruido. Es 
una reacción. 
 
La ilusión de control 
 
Una de las experiencias más frustrantes en el trading es ver cómo el precio 
se mueve de formas que no coinciden con tus expectativas. 
 
Analizas el gráfico. Entras en la operación. Y luego el mercado se 
comporta… distinto. Más rápido. Más lento. Más agresivo de lo esperado. 
Esto genera una reacción natural: Intentar recuperar el control. Ajustar 
operaciones. Intervenir antes de tiempo. Cambiar el plan en medio de la 
ejecución. Pero la volatilidad no es algo que controles. Es algo a lo que te 
adaptas. 
 
Y cuanto antes entiendas esa diferencia, más estable será tu toma de 
decisiones. 
 
Mercados rápidos vs mercados lentos 
 
La velocidad lo cambia todo. En mercados lentos, tienes tiempo para 
pensar. El precio se mueve gradualmente. Las decisiones se sienten más 
medidas. 
 
En mercados rápidos, el tiempo se comprime. El precio se mueve con 
rapidez y la duda se vuelve costosa. Esto no solo afecta la ejecución. 
También afecta el comportamiento. En condiciones rápidas, los traders 
tienden a reaccionar emocionalmente. Persiguen movimientos, salen 
demasiado pronto o dudan cuando deberían actuar. 
 
En condiciones lentas, suelen volverse impacientes—forzando operaciones 
donde no las hay. El mercado no cambia tu personalidad. 
 
La expone. 
 
Volatilidad y riesgo 
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La volatilidad y el riesgo están estrechamente relacionados. 
 
Cuando la volatilidad aumenta, también lo hace el tamaño de los 
movimientos del precio. Esto significa que tanto las ganancias potenciales 
como las pérdidas potenciales se amplían. Una operación que podría 
haber sido manejable en un mercado tranquilo puede volverse mucho 
más agresiva en uno volátil. 
 
Aquí es donde muchos traders se equivocan. Se enfocan en la 
oportunidad. Y subestiman la exposición. La volatilidad no solo crea 
movimiento. 
 
Amplifica las consecuencias. 
 
Leer el entorno 
 
Entender la volatilidad no se trata de predecir exactamente qué hará el 
mercado. 
Se trata de reconocer el tipo de entorno en el que estás. 
 
¿El precio se mueve de forma fluida o errática ¿Respeta niveles o los 
rompe constantemente ¿El movimiento es controlado o reactivo? 
 
Estas observaciones influyen en cómo operas. No todas las condiciones de 
mercado son adecuadas para todos los enfoques. Y saber cuándo no 
operar es tan importante como saber cuándo hacerlo. 
 
El impacto emocional 
 
La volatilidad no solo afecta al precio. Te afecta a ti. Los movimientos 
rápidos generan emoción—y estrés. Los giros bruscos generan duda Las 
pérdidas rápidas generan urgencia. Incluso los traders experimentados 
sienten esto. 
 
La diferencia no está en evitar la sensación. Está en gestionar la reacción. 
Porque la volatilidad es constante. Pero las reacciones emocionales no 
tienen por qué serlo. El movimiento del precio es la base del trading. 
 
La volatilidad es su intensidad. Entender ambos no te da control sobre el 
mercado. Pero te da contexto. Y el contexto permite tomar mejores 
decisiones. 
 
No perfectas. Pero mejores.  
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CAPÍTULO 11: Introducción a los gráficos 
 
Gráficos: convertir el ruido en estructura 
 
A primera vista, un gráfico parece caos. Líneas que suben y bajan Colores 
que cambian. Movimiento constante sin un patrón evidente. 
 
Pero un gráfico no es aleatorio. Es una representación visual del precio a lo 
largo del tiempo. Nada más. 
 
Cada movimiento que ves es el resultado de la interacción entre 
compradores y vendedores. Cada cambio refleja una decisión tomada en 
algún punto del mercado. 
 
Los gráficos no predicen el futuro. Te muestran lo que ha ocurrido—para 
que puedas interpretar lo que podría ocurrir después. 
 
Esa diferencia es importante. Porque muchos principiantes tratan los 
gráficos como respuestas. No lo son. Son contexto. 
 
Por qué los gráficos importan 
 
Sin gráficos, el trading sería a ciegas. No verías tendencias. No reconocerías 
patrones. No entenderías cómo se comporta el precio a lo largo del 
tiempo. 
 
Los gráficos dan estructura al movimiento. Te permiten dar un paso atrás y 
observar, en lugar de reaccionar. Y ese es el primer cambio que un trader 
necesita hacer. Pasar de reaccionar al precio… a leerlo. 
 
Velas japonesas: el lenguaje del precio 
 
La forma más utilizada de leer gráficos es a través de las velas japonesas. Al 
principio, parecen figuras simples. Pero cada una cuenta una historia. Una 
sola vela muestra cuatro datos clave: 
 

• dónde abrió el precio 
• dónde cerró 
• el punto más alto alcanzado 
• el punto más bajo alcanzado 

 
Esto crea una imagen visual de lo que ocurrió durante un período 
específico de tiempo. 
 
Si el precio de cierre está por encima del de apertura, la vela suele ser 
alcista—indica movimiento hacia arriba. 
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Si el precio de cierre está por debajo del de apertura, la vela es bajista—
indica movimiento hacia abajo. Pero más allá de esa distinción básica, las 
velas revelan algo más profundo: 
 
Muestran cómo se comportó el precio durante ese período. 
 
¿Hubo un movimiento fuerte en una dirección? 
¿Hubo rechazo en ciertos niveles? 
¿Compradores o vendedores perdieron el control? 
 
Aquí es donde los gráficos dejan de ser solo visuales. Y empiezan a ser 
información. 
 
Leer la historia, no solo la forma 
 
Un error común es enfocarse demasiado en velas individuales. Una sola 
vela, por sí misma, significa muy poco. Adquiere sentido solo en contexto. 
Lo importante es cómo se forman juntas. Una serie de velas alcistas fuertes 
puede indicar impulso. Un giro repentino después de un movimiento 
sostenido puede señalar duda. 
 
Las mechas largas pueden mostrar rechazo—el precio intentó ir más lejos, 
pero no lo logró. Esto no se trata de memorizar patrones. Se trata de 
entender el comportamiento. 
 
Porque detrás de cada vela hay una lucha entre compradores y 
vendedores. Y el gráfico te muestra quién está ganando. 
 
Temporalidades: el mismo mercado, distintas historias 
 
Uno de los conceptos más importantes—y más mal entendidos—en el 
trading es el timeframe. Cada gráfico se muestra dentro de una 
temporalidad. 
 
Puede ser un minute. Cinco minutos. Una hora. Un día. 
 
Cada timeframe muestra el movimiento del precio en ese intervalo 
específico. Y aquí es donde se vuelve interesante: 
 
El mismo mercado puede verse completamente diferente dependiendo 
del timeframe que elijas. En un gráfico de un minuto, el precio puede 
parecer caótico. 
 
En un gráfico diario, ese mismo movimiento puede verse fluido y 
estructurado. Ambos son correctos. Son simplemente perspectivas 
distintas. 
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Por qué importan los timeframes 
 
Tu interpretación del mercado depende de lo que estás observando. Si te 
enfocas en temporalidades muy cortas, verás más movimiento, más ruido 
y más oportunidades frecuentes—pero también más señales falsas. 
 
Si te enfocas en temporalidades más altas, los movimientos parecen más 
limpios, pero más lentos. Las decisiones tardan más, pero suelen tener más 
peso. 
 
Ningún enfoque es correcto o incorrecto. Pero mezclarlos sin entenderlos 
genera confusión. Un trader puede ver una tendencia alcista en un 
timeframe alto… y una bajista en uno bajo—y no saber qué hacer. La 
respuesta no es elegir uno e ignorar el otro. 
 
Es entender cómo se relacionan. 
 
Alinear la perspectiva con el enfoque 
 
Tu timeframe debe coincidir con tu estilo de trading. Si tomas decisiones a 
corto plazo, tu enfoque estará naturalmente en temporalidades bajas. Si tu 
enfoque es más paciente, dependerás de temporalidades más altas. 
 
El error es saltar entre ellas sin estructura. 
 
Mirar un timeframe para entrar, otro para confirmar, otro por duda… y 
terminar con señales contradictorias. Más información no siempre significa 
mejores decisiones. 
 
A veces solo significa más duda. 
 
La ilusión de precisión 
 
Los gráficos pueden crear una falsa sensación de exactitud. Líneas, niveles, 
velas—todo parece preciso. Pero el mercado no lo es. 
 
El precio no respeta niveles perfectamente. Los patrones no se repiten de 
forma idéntica. Los movimientos no siguen reglas estrictas. 
 
Los gráficos son herramientas de interpretación. No instrumentos de 
certeza. Entender esto evita una frustración común: 
 
Esperar que el mercado se comporte “correctamente”. No lo hace. 
 
Se comporta como se comporta. Los gráficos son la base del análisis 
técnico. 
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Las velas son el lenguaje a través del cual el precio se comunica. Las 
temporalidades son la lente que define tu percepción. Juntos, forman la 
manera en que ves el mercado. Pero ver no es lo mismo que entender. 
 
Eso requiere tiempo. Y más importante aún, requiere consistencia. 
 
Porque cuanto más observas gráficos—no al azar, sino con intención—más 
familiares se vuelven. No predecibles. Pero sí legibles.  
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CAPÍTULO 12: Fundamentos del análisis técnico – Tendencias, 
Soporte y Resistencia 
 
De la observación a la interpretación 
 
Hasta este punto, los gráficos eran solo visuales. Velas, movimientos, 
temporalidades. Ahora se convierten en algo más: Una forma de 
interpretar el comportamiento. 
 
El análisis técnico no trata de predecir el futuro con certeza. Se trata de 
leer lo que el mercado está haciendo… y tomar decisiones basadas en 
probabilidades. 
 
Eso es todo. Sin indicadores mágicos. Sin patrones secretos. Solo 
observación estructurada. 
 
¿Qué es una tendencia? 
 
Una tendencia es simplemente la dirección en la que se mueve el 
mercado. Suena obvio. Pero muchos traders lo complican 
innecesariamente. En esencia, una tendencia responde a una sola 
pregunta: 
 
¿El precio se está moviendo en general hacia arriba, hacia abajo o 
lateralmente? Una tendencia alcista se forma cuando el precio crea 
máximos más altos y mínimos más altos. 
 
Una tendencia bajista se forma cuando el precio crea máximos más bajos 
y mínimos más bajos. Cuando ninguna de las dos ocurre claramente, el 
mercado se mueve lateralmente—lo que suele llamarse rango. 
 
Esa es la base. Simple. Pero no siempre fácil de reconocer en tiempo real. 
 
Las tendencias no son líneas rectas 
 
Uno de los mayores errores es pensar que las tendencias se mueven de 
forma limpia. No lo hacen. Incluso en una tendencia alcista fuerte, el precio 
retrocede. Duda. Se mueve temporalmente en contra de la dirección 
principal. Lo mismo ocurre en tendencias bajistas. Esto genera confusión 
en los principiantes. 
 
Ven un movimiento en contra de la tendencia… y asumen que ha 
terminado. A veces sí. La mayoría de las veces, no. 
 
Una tendencia no se define por cada movimiento. Se define por la 
estructura general. 
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Por qué importan las tendencias 
 
Operar en contra de la tendencia puede funcionar. Pero requiere precisión. 
Operar a favor de la tendencia suele ser más permisivo. Porque estás 
alineado con la dirección dominante del mercado. No estás luchando 
contra el movimiento. Estás trabajando con él. Esto no garantiza el éxito. 
Pero mejora tus probabilidades. Y en trading, las pequeñas ventajas 
importan. 
 
Soporte y resistencia: donde el precio reacciona 
 
Si las tendencias describen la dirección, el soporte y la resistencia 
describen la ubicación. Son zonas donde el precio tiende a reaccionar. El 
soporte es un nivel donde el precio históricamente ha encontrado interés 
comprador. La resistencia es un nivel donde el precio históricamente ha 
encontrado presión vendedora. 
 
No son líneas exactas. Son zonas. Y existen porque los traders recuerdan. 
 
Recuerdan dónde el precio giró antes Dónde entraron. Dónde perdieron. 
Dónde se arrepienten de no haber actuado. Y esos recuerdos influyen en 
decisiones futuras. 
 
Por qué existen estos niveles 
 
El soporte y la resistencia no los crean los gráficos. Los crea el 
comportamiento. Cuando el precio se acerca a un nivel donde muchos 
compraron antes, algunos pueden volver a comprar. Cuando se acerca a 
un nivel donde muchos vendieron, algunos pueden volver a vender. 
 
Esto genera reacción. No porque el nivel sea “especial”. Sino porque las 
personas actúan alrededor de él. 
 
Rupturas y rechazos 
 
Cuando el precio alcanza un nivel de soporte o resistencia, pueden ocurrir 
dos cosas. Puede rechazar el nivel—es decir, no logra romperlo y se mueve 
en la dirección contraria. O puede romperlo—continuando más allá del 
nivel y posiblemente iniciando un nuevo movimiento. 
 
Ambos escenarios son importantes. Un rechazo sugiere que el nivel se 
mantiene. Una ruptura sugiere que el nivel deja de ser respetado. Pero 
aquí es donde se complica: No todas las rupturas son reales. 
 



 50 

No todos los rechazos son limpios. A veces el precio se mueve ligeramente 
más allá de un nivel… y luego gira. Eso es parte del mercado. Y es donde 
muchos traders quedan atrapados. 
 
El problema de la precisión 
 
Los principiantes suelen intentar dibujar soporte y resistencia como líneas 
exactas. Precisas. Limpias. Perfectas. 
 
El mercado no funciona así. El precio reacciona dentro de zonas. 
 
No en puntos exactos. Intentar forzar precisión donde no existe genera 
frustración. 
 
Entras demasiado pronto. Sales demasiado tarde. Esperas que el precio se 
comporte “perfectamente”. No lo hará. Y eso es normal. 
 
Combinar tendencias con niveles 
 
Por separado, las tendencias y el soporte/resistencia son útiles. Juntos, se 
vuelven poderosos. Una tendencia te dice la dirección. Un nivel te dice 
dónde podría ocurrir algo. Por ejemplo, en una tendencia alcista, un 
retroceso hacia una zona de soporte puede crear una oportunidad. 
  
No es una garantía. 
 
Pero sí una idea estructurada. Así es como funciona el análisis técnico. No 
con certeza. Sino combinando información para formar una visión más 
clara. 
 
Simplicidad vs sobrecomplicación 
 
En este punto, muchos traders sienten la necesidad de añadir más. Más 
indicadores Más patrones. Más confirmaciones. 
 
Pero la base del análisis técnico es simple: 
 

• Identificar la dirección 
• Identificar zonas clave 
• Observar cómo se comporta el precio 

 
Todo lo demás se construye sobre esto. Y muchas veces, lo complica 
innecesariamente. 
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El análisis técnico no se trata de acertar siempre. Se trata de tomar 
mejores decisiones con el tiempo. Las tendencias te muestran hacia 
dónde se inclina el mercado. El soporte y la resistencia te muestran dónde 
podría reaccionar. Juntos, te ayudan a pasar de adivinar… a pensar de 
forma estructurada. No perfecto. Pero consistente.
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CAPÍTULO 13: Indicadores clave – Medias móviles, RSI, MACD 
 
Qué son realmente los indicadores 
 
Los indicadores son herramientas. Toman datos del precio—lo que ya ha 
ocurrido—y los transforman en algo más fácil de interpretar. Eso es 
importante. No predicen el futuro. 
 
Procesan el pasado. Esto significa que todo indicador, por definición, tiene 
cierto retraso. Reacciona al precio, no al revés. Y aun así, los traders 
dependen mucho de ellos. No porque sean perfectos. 
 
Sino porque ayudan a simplificar movimientos complejos en señales más 
claras. 
 
El papel de los indicadores 
 
En su mejor uso, los indicadores responden preguntas específicas: 
 
¿El mercado está en tendencia? 
¿El momentum es fuerte o se está debilitando? 
¿El precio está demasiado extendido en una dirección? 
 
Aportan perspectiva. Lo que no aportan es certeza. El error común es 
esperar que los indicadores den señales claras de “compra” o “venta”. 
Pueden hacerlo. Pero si se usan de forma ciega, esas señales no son fiables. 
 
Los indicadores funcionan mejor cuando apoyan lo que ya estás viendo—
no cuando reemplazan tu criterio. 
 
Medias móviles: suavizando el ruido 
 
Una media móvil es uno de los indicadores más simples y utilizados. 
 
Toma el precio promedio durante un período determinado y lo representa 
como una línea en el gráfico. Esto suaviza las fluctuaciones a corto plazo y 
ayuda a revelar la dirección general. En lugar de reaccionar a cada 
pequeño movimiento, puedes ver el flujo general. 
 
Cuando el precio está por encima de una media móvil, suele indicar 
presión alcista. Cuando está por debajo, presión bajista. 
 
Pero el verdadero valor no está en la línea en sí. Está en cómo el precio 
interactúa con ella. 
 
¿La respeta? 
¿Rebota en ella? 
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¿La rompe? 
 
Esa interacción dice más que la línea misma. 
 
Soporte y resistencia dinámicos 
 
A diferencia de los niveles fijos, las medias móviles pueden actuar como 
zonas dinámicas. En mercados en tendencia, el precio suele retroceder 
hacia una media móvil antes de continuar en la misma dirección. 
 
Esto crea una especie de punto de referencia móvil. No es exacto. No está 
garantizado. 
 
Pero a menudo es respetado. De nuevo, no se trata de memorizar reglas. 
Se trata de observar el comportamiento. 
 
RSI: midiendo el momentum 
 
El Índice de Fuerza Relativa—RSI—es un indicador de momentum. Mide 
qué tan fuertes han sido los movimientos recientes del precio en 
comparación entre sí. Se mueve dentro de un rango, generalmente entre 
0 y 100. 
 
Cuando el RSI es alto, sugiere un momentum alcista fuerte. Cuando es 
bajo, sugiere un momentum bajista fuerte. A menudo escucharás 
términos como “sobrecomprado” y “sobrevendido”. Pero esto no significa 
que el precio deba girar. 
 
Significa que el precio se ha movido con fuerza en una dirección y puede 
estar extendido. Puede. No necesariamente lo hará. 
 
El mal uso del RSI 
 
Uno de los errores más comunes es usar el RSI como señal de reversión. 
Verlo alto y vender inmediatamente. Verlo bajo y comprar 
inmediatamente. A veces funciona. Hasta que deja de hacerlo. 
 
Porque en tendencias fuertes, el RSI puede mantenerse elevado—o bajo—
durante largos períodos. El precio puede seguir moviéndose mientras el 
RSI permanece en zonas “extremas”. Esto frustra a los traders que esperan 
giros inmediatos. 
 
El mejor enfoque es usar el RSI como contexto. Para entender el 
momentum. No para ir en su contra. 
 
MACD: entender el momentum y sus cambios 
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El MACD—Convergencia y Divergencia de Medias Móviles—es un indicador 
más complejo, pero su propósito es claro. Mide la relación entre dos 
medias móviles y resalta cambios en el momentum. Está compuesto por 
líneas y un histograma, que juntos muestran si el momentum está 
aumentando o disminuyendo. 
 
Cuando el momentum cambia, el MACD lo refleja. Esto puede ayudar a 
identificar posibles cambios de dirección—o confirmar movimientos en 
curso. 
 
Pero, nuevamente, no es un generador de señales. Es una herramienta de 
interpretación. 
 
Cuando los indicadores coinciden… y cuando no 
 
A veces, los indicadores están alineados. La tendencia es clara. 
 
El momentum la respalda. El movimiento es consistente. Esos son los 
momentos más fáciles. Otras veces, los indicadores entran en conflicto. 
Uno sugiere fuerza. Otro sugiere debilidad. 
 
Aquí es donde muchos traders se bloquean. Buscando confirmación que 
nunca llega completamente. La realidad es esta: Rara vez tendrás 
alineación perfecta. Y esperar a que ocurra suele significar perder el 
movimiento. 
 
Menos es más 
 
Una etapa común en el proceso de todo trader es la sobrecarga. Agregar 
múltiples indicadores. Probar distintas combinaciones. Buscar la 
configuración perfecta. Parece productivo. 
 
Pero generalmente no lo es. Demasiados indicadores generan duda y 
contradicción. La claridad viene de la simplicidad. 
 
Pocas herramientas, bien entendidas, son mucho más efectivas que 
muchas usadas sin profundidad. 
 
Indicadores como apoyo, no como autoridad 
 
Los indicadores deben apoyar tu análisis. No reemplazarlo. Te ayudan a ver 
con más claridad. Pero no toman decisiones. Eso lo haces tú. 
 
Depender completamente de los indicadores elimina responsabilidad. Y 
en trading, esa responsabilidad no se puede delegar. 
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 Los indicadores son útiles. Pero no son magia. Se basan en el precio. 
Siguen al precio. Y van por detrás del precio. Usados correctamente, 
aportan claridad. Usados sin criterio, generan confusión. La diferencia no 
está en el indicador. Está en cómo lo interpretas.  
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CAPÍTULO 14: Análisis fundamental – Noticias económicas, 
tasas de interés y sentimiento del mercado 
 
 
Más allá del gráfico 
 
El análisis técnico te muestra lo que está haciendo el mercado. El análisis 
fundamental intenta explicar por qué. Se enfoca en las fuerzas más 
grandes detrás del movimiento del precio—condiciones económicas, 
decisiones financieras y expectativas colectivas. 
 
Esto no reemplaza el análisis técnico. Lo complementa. Porque el precio 
no se mueve de forma aislada. Reacciona a la información. 
 
Noticias económicas: los detonantes del mercado 
 
Los mercados prestan atención a la información. Y algunos tipos de 
información importan más que otros. Las noticias económicas—como 
datos de inflación, informes de empleo, crecimiento del PIB o anuncios de 
bancos centrales—pueden cambiar las expectativas rápidamente. Cuando 
se publica nueva información, cambia la forma en que los participantes 
ven el futuro. 
 
Si los datos son mejores de lo esperado, el mercado puede reaccionar 
positivamente. Si son peores, la reacción puede ser negativa. Pero aquí es 
donde se vuelve menos evidente: Los mercados no reaccionan a la noticia 
en sí. Reaccionan a la diferencia entre expectativa y realidad. 
 
Si algo “malo” ya se esperaba, probablemente ya esté reflejado en el precio. 
Y cuando la realidad no coincide con las expectativas, es cuando ocurre el 
movimiento. 
 
Por qué las noticias se sienten caóticas 
 
Durante publicaciones económicas importantes, los mercados suelen 
volverse altamente volátiles. 
 
El precio puede moverse rápidamente, el spread puede ampliarse y la 
ejecución puede volverse menos predecible. Para un principiante, esto se 
siente caótico. Inestable. Aleatorio. Difícil de manejar. 
 
Pero no es aleatorio. Es reacción. Grandes cantidades de participantes 
ajustan sus posiciones al mismo tiempo, basándose en nueva información. 
Eso genera intensidad. Y la intensidad genera movimiento. 
 
Tasas de interés: el motor oculto 
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Si hay un factor fundamental que influye de forma constante en los 
mercados, son las tasas de interés. Establecidas por los bancos centrales, 
afectan el costo del crédito y el rendimiento del capital. 
 
Cuando las tasas suben, pedir dinero prestado se vuelve más caro, y 
ahorrar se vuelve más atractivo. Cuando bajan, el crédito se facilita y el 
consumo tiende a aumentar. Esto impacta directamente en divisas, 
acciones e incluso materias primas. 
 
Por ejemplo, tasas de interés más altas en un país pueden atraer capital, 
aumentando la demanda de su moneda. Tasas más bajas pueden tener el 
efecto contrario. 
 
No necesitas analizar cada decisión en detalle. Pero entender que las tasas 
de interés definen el entorno es esencial. Influyen en cómo fluye el dinero. 
Y el flujo de dinero mueve los mercados. 
 
Sentimiento del mercado: la fuerza invisible 
 
No todo el movimiento del mercado está impulsado por datos concretos. 
Gran parte está impulsada por el sentimiento. El sentimiento es el estado 
emocional general del mercado. 
 
¿Los participantes están confiados o inciertos? 
¿Optimistas o temerosos? 
 
Este estado colectivo influye en el comportamiento. En periodos de 
optimismo, los traders están más dispuestos a asumir riesgo. Los precios 
tienden a subir. En periodos de miedo, el riesgo se evita. 
 
Los precios suelen bajar. Lo que hace que el sentimiento sea difícil es que 
no siempre es lógico. Los mercados pueden subir a pesar de noticias 
negativas. Pueden caer a pesar de desarrollos positivos. 
 
Porque lo importante no es solo lo que está pasando— Sino cómo se 
sienten las personas respecto a lo que está pasando. 
 
La brecha entre lógica y reacción 
 
Uno de los momentos más frustrantes en el trading es ver que el mercado 
se mueve de una forma que no parece lógica. Sale una buena noticia… y el 
precio cae. Aparece una mala noticia… y el precio sube. 
 
Esto genera confusión. Pero la explicación es simple: El mercado no está 
reaccionando al evento. Está reaccionando a expectativas, 
posicionamiento y sentimiento. 
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Para cuando se publica la noticia, muchos participantes ya han actuado. 
Lo que ves después es el ajuste. No la reacción inicial. 
 
¿Necesitas seguirlo todo? 
 
Un error común es intentar seguir cada dato económico, cada anuncio, 
cada evento global. Rápidamente se vuelve abrumador. Y muchas veces, 
innecesario. No necesitas saberlo todo. Pero sí necesitas tener conciencia. 
 
Saber cuándo hay eventos importantes programados, entender qué 
factores influyen en el mercado que operas y reconocer cuándo puede 
aumentar la volatilidad—eso es suficiente para construir una base sólida. 
 
El análisis fundamental no se trata de monitoreo constante. 
 
Se trata de contexto. 
 
Análisis técnico vs fundamental: no es una competencia 
 
Algunos traders dependen mucho del análisis técnico. Otros se enfocan 
más en el análisis fundamental. En realidad, ambos buscan entender lo 
mismo desde ángulos distintos. 
 
El análisis técnico se centra en el comportamiento del precio. El análisis 
fundamental se centra en las causas detrás de ese comportamiento. 
 
No necesitas elegir uno y descartar el otro. Pero sí necesitas entender 
cómo interactúan. Porque el precio refleja tanto estructura como 
información. 
 
 
El análisis fundamental añade profundidad a tu comprensión. Te ayuda a 
entender por qué los mercados se mueven, por qué aparece la volatilidad y 
por qué ciertos periodos se sienten más impredecibles que otros. 
 
No te dirá exactamente cuándo entrar o salir de una operación. Pero te 
ayudará a entender el entorno en el que estás operando. Y eso importa. 
 
Porque hacer trading sin contexto es como navegar sin mapa. 
 
Puedes moverte. Pero no sabrás dónde estás.  
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CAPÍTULO 15: ¿Qué es una estrategia de trading? Por qué el 
trading aleatorio falla 
 
El paso de aprender a actuar 
 
En algún momento, todo trader llega al mismo punto. Ya aprendió lo 
básico. Entiende los gráficos. Sabe cómo ejecutar operaciones. Y entonces 
empieza a operar. 
 
No con un plan. Sino con ideas. 
 
“Esto parece que va a subir.” 
“Esto se siente como una buena entrada.” 
“Ha caído mucho, debería rebotar.” 
 
Y a veces… funciona. Y ese es exactamente el problema. 
 
Porque el éxito temprano, sin estructura, crea confianza sin base. Y eso no 
dura. 
 
¿Qué es una estrategia de trading? 
 
Una estrategia de trading no es una suposición. Es una forma definida de 
tomar decisiones. 
 
Te dice: 
 

• cuándo entrar en una operación 
• cuándo salir 
• cuánto arriesgar 

 
No basado en emociones. No basado en el momento. Sino en reglas. 
Simples. Claras. Repetibles. Una estrategia no elimina las pérdidas. Las 
organiza. 
 
La ilusión de “sentir el mercado” 
 
Muchos principiantes creen que pueden “leer” el mercado de forma 
intuitiva. Se basan en el instinto. Miran un gráfico y se sienten seguros. A 
veces aciertan. Pero no hay consistencia. 
 
Porque la intuición sin estructura es solo reacción. Y la reacción cambia 
constantemente. 
 
Depende del estado de ánimo, de los resultados recientes y del estado 
emocional. Eso significa que las decisiones nunca son iguales dos veces. 
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Y la inconsistencia en las decisiones lleva a inconsistencia en los resultados. 
 
Por qué el trading aleatorio se siente bien al principio 
 
El trading aleatorio no se siente aleatorio. Se siente flexible. Libre. Entras 
cuando quieres. Sales cuando quieres Te adaptas en tiempo real. No hay 
restricciones. 
 
Y al principio, eso se siente como control. Pero no lo es. Es exposición. 
 
Porque sin estructura: 
 

• arriesgas demasiado sin darte cuenta 
• sales demasiado pronto o demasiado tarde 
• cambias de opinión en medio de la operación 
• persigues el movimiento en lugar de planificarlo 

 
Y con el tiempo, esas pequeñas inconsistencias se acumulan. 
 
El patrón del fracaso 
 
El trading aleatorio rara vez falla de inmediato. Sigue un patrón. Al 
principio, los resultados son mixtos. 
 Algunas ganancias, algunas pérdidas. 
 
Luego crece la confianza—generalmente después de algunas operaciones 
buenas. Después, aumenta el tamaño. Aumenta el riesgo. Suben las 
expectativas. Y entonces, una o dos operaciones salen mal. 
 
No porque el mercado haya cambiado. Sino porque nunca hubo 
estructura. Sin un plan, no hay nada a lo que volver. Solo reacción. 
 
La estructura crea estabilidad 
 
Una estrategia introduce algo que la mayoría de los principiantes no tiene: 
Consistencia en la toma de decisiones. No garantiza resultados. Pero 
asegura que tus acciones sigan un patrón. Y eso importa. Porque si tus 
decisiones son consistentes, tus resultados se vuelven medibles. 
 
Puedes mejorar. Sin eso, solo estás adivinando de forma diferente cada 
vez. 
 
El papel de las reglas 
 
Las reglas suelen ser mal entendidas. No son limitaciones. Son filtros. Te 
ayudan a evitar decisiones de baja calidad. Reducen el ruido. Eliminan la 
duda. 
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Una regla puede ser simple: 
 

• Operar solo en la dirección de la tendencia 
• Entrar solo cerca de zonas clave 
• Definir siempre el riesgo antes de entrar 

 
Por separado, no parecen poderosas. 
 
Juntas, crean estructura. Por qué la gente evita las estrategias La mayoría 
de los traders no evita las estrategias porque no las entienda. Las evita 
porque se sienten restrictivas. 
 
Una estrategia elimina la espontaneidad. Obliga a tener paciencia. 
Requiere esperar a que las condiciones se alineen. Y eso resulta incómodo. 
 
Porque hacer trading sin estructura se siente más emocionante. Pero la 
emoción no es el objetivo. La consistencia sí. 
 
Estrategia vs resultado 
 
Un error común es juzgar una estrategia por una sola operación. 
 
“Si funcionó, es buena.” 
“Si falló, es mala.” 
 
No es así como funcionan las estrategias. Ninguna gana siempre. Lo 
importante es cómo se comporta a lo largo de una serie de operaciones. 
 
En el tiempo. Con consistencia. Esto requiere un cambio de mentalidad: 
Pasar de resultados individuales… a rendimiento global. 
 
Una estrategia de trading no se trata de predecir el mercado. Se trata de 
controlar tu comportamiento dentro de él. Te da estructura cuando el 
mercado es incierto. Te da consistencia cuando las emociones cambian. 
 
Y lo más importante, te da algo que puedes mejorar. Porque sin una 
estrategia, no hay nada que optimizar. Solo aleatoriedad. 
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CAPÍTULO 16: Estilos de trading y horizontes de tiempo – 
Encontrar lo que encaja contigo 
 
No todo el trading es igual 
 
A estas alturas, ya has visto cómo se mueven los mercados, cómo se 
ejecutan las operaciones y cómo se construyen las estrategias. Pero hay 
una pieza que falta. 
 
¿Cuánto tiempo permaneces en una operación? 
 
¿Minutos? ¿Horas? ¿Días? 
 
Eso es lo que define tu estilo de trading. Y lo cambia todo. 
 
Porque el mismo mercado puede operarse de formas completamente 
distintas, dependiendo de tu horizonte de tiempo. 
 
Horizonte de tiempo: la variable oculta 
 
Toda operación existe dentro de un timeframe. 
 
Algunos traders se enfocan en movimientos muy cortos, entrando y 
saliendo rápidamente. Otros adoptan un enfoque más lento, manteniendo 
posiciones durante más tiempo. 
 
Ninguno es mejor. Pero requieren habilidades diferentes, expectativas 
distintas y niveles de implicación diferentes. El error no es elegir el estilo 
equivocado. 
 
Es no elegir ninguno. 
 
Scalping: velocidad y precisión 
 
El scalping es el enfoque de más corto plazo. Las operaciones se abren y se 
cierran en minutos—a veces en segundos—buscando capturar pequeños 
movimientos del precio. 
 
Este estilo requiere atención constante. Las decisiones son rápidas. 
 
La ejecución es crítica. Pequeños retrasos pueden marcar la diferencia. 
 
Puede sentirse intenso. Y a menudo atrae a principiantes por la razón 
equivocada: la idea de ganancias rápidas. Pero el scalping no es fácil. 
 
Exige concentración, disciplina y la capacidad de actuar sin dudar—una y 
otra vez. Hay muy poco margen de error. 
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Day trading: dentro del mismo día 
 
El day trading se sitúa en un punto intermedio. Las posiciones se abren y 
se cierran dentro del mismo día, evitando la exposición overnight. Esto 
permite aprovechar movimientos intradía mientras se mantiene una 
estructura clara. 
 
Requiere tiempo y atención, pero no necesariamente acción constante. 
 
Hay momentos de espera. Y momentos de actividad. 
 
Para muchos traders, ese equilibrio lo hace atractivo. Pero aun así requiere 
disciplina—especialmente para saber cuándo no operar. 
 
Swing trading: paciencia sobre velocidad 
 
El swing trading opera en un horizonte más largo. Las operaciones se 
mantienen durante días o incluso semanas, buscando capturar 
movimientos más amplios del mercado. Este estilo se enfoca menos en el 
ruido a corto plazo y más en tendencias generales. Requiere paciencia. 
 
Menos tiempo frente a la pantalla. Menos operaciones. Decisiones más 
lentas. 
 
Pero también un tipo distinto de presión—mantener posiciones en medio 
de la incertidumbre, gestionar fluctuaciones sin reaccionar 
impulsivamente. Es menos intenso en el momento. 
 
Pero más exigente a lo largo del tiempo. 
 
La ilusión de elección 
 
Al principio, todos los estilos pueden parecer igualmente viables. Y 
técnicamente, lo son. Pero no para todos. 
 
Cada estilo tiene su propio ritmo. Sus propias exigencias. Su propia presión 
psicológica. Intentar cambiar entre ellos sin estructura genera 
inconsistencia. 
 
Empiezas a pensar como un scalper… mientras mantienes operaciones 
como un swing trader. O entras en una operación a largo plazo… y la 
cierras después de cinco minutos de incomodidad. 
 
Eso no es una estrategia. Es confusión. 
 
Alinear el estilo con tu personalidad 
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Tu estilo de trading debe reflejar quién eres—no quién crees que deberías 
ser. Si eres impaciente, obligarte a operar a largo plazo probablemente te 
llevará a intervenir constantemente. 
 
Si prefieres calma y estructura, el scalping puede generarte estrés 
innecesario. No existe un estilo ideal. 
 
Solo existe el que puedes ejecutar de forma consistente. 
 
Esto depende de: 
 

• tu tiempo disponible 
• tu tolerancia a la presión 
• tu capacidad de concentración 
• tu reacción ante la incertidumbre 

 
Ignorar estos factores genera fricción. Y la fricción genera errores. 
 
Compromiso de tiempo y realidad 
 
Cada estilo requiere un nivel distinto de implicación. El scalping exige 
presencia constante. El day trading requiere disponibilidad durante las 
horas activas del mercado. 
 
El swing trading ofrece más flexibilidad, pero exige paciencia y la 
capacidad de desconectarte. Esto no es solo una cuestión de preferencia. 
 
Es una cuestión de realidad. Elegir un estilo que no encaja con tu rutina 
diaria crea conflicto. Y el conflicto afecta la toma de decisiones. 
 
No existe el “mejor” estilo 
 
Una pregunta común es: 
 
¿Cuál es el mejor estilo de trading? 
 
La respuesta es simple. El que puedes seguir. De forma consistente. Sin 
forzarlo. Sin cambiar constantemente tu enfoque. Porque el éxito en 
trading no viene de encontrar el estilo perfecto. Viene de ejecutar un 
enfoque correctamente, a lo largo del tiempo. Los estilos de trading 
definen cómo interactúas con el mercado. 
 
Rápido o lento. Activo o paciente. Reactivo o estructurado. No hay una 
elección correcta. 
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Pero sí hay un enfoque equivocado: Intentar hacerlo todo al mismo 
tiempo. La claridad viene de elegir un camino. Y mantenerte en él el 
tiempo suficiente para entenderlo.  
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Capítulo 17: Construir una estrategia de trading simple – 
Reglas de entrada, salida y riesgo 
 
 
Por qué lo simple gana 
 
En esta etapa, la mayoría de los traders siente la necesidad de crear algo 
complejo. Múltiples indicadores. Reglas detalladas. Capas de confirmación. 
 
Se siente más seguro. Más condiciones = mejores decisiones. 
 
En realidad, suele llevar a la duda. 
 
Porque cuando demasiadas cosas tienen que alinearse, terminas: 
 

• perdiendo operaciones por complete 
• ajustando tus propias reglas para justificar una entrada 

 
La simplicidad elimina esa fricción. Una estrategia simple es más fácil de 
seguir, más fácil de repetir y más fácil de mejorar. Y en trading, la 
consistencia supera a la complejidad. 
 
Lo que realmente necesita una estrategia 
 
Una estrategia de trading no necesita predecir el mercado. Necesita definir 
el comportamiento. Como mínimo, responde a tres preguntas: 
 
¿Cuándo entro? 
¿Cuándo salgo si estoy equivocado? 
¿Cuándo salgo si estoy en lo correcto? 
 
Eso es todo. Todo lo demás es opcional. 
 
Definir una entrada 
 
Una entrada no es una sensación. Es una condición. Algo observable. 
Repetible. Por ejemplo, puedes decidir entrar cuando: 
 

• el mercado está en una tendencia clara 
• el precio retrocede a una zona clave 
• el momentum está alineado con la dirección 

 
Esto no se trata de encontrar la configuración perfecta. Se trata de definir 
una consistente. Porque sin una regla clara de entrada, cada gráfico 
parece una oportunidad. 
 
Y eso lleva al sobretrading. 



 68 

 
Definir la salida (cuando estás equivocado) 
 
Aquí es donde la mayoría de las estrategias falla. No porque los traders no 
sepan entrar. Sino porque no saben salir. Un stop-loss define la pérdida 
máxima aceptable en una operación. 
 
Debe colocarse en base a la estructura—no a la emoción. No “la cierro si se 
siente mal”. 
 
Sino: 
 
“La cierro si el precio llega a este nivel”. 
 
Esto convierte la incertidumbre en algo medible. Y más importante aún, 
controlable. 
 
Definir la salida (cuando estás en lo correcto) 
 
Los objetivos de beneficio son igual de importantes. Sin ellos, los traders 
suelen caer en dos patrones: Cerrar demasiado pronto por miedo. O 
mantener la operación demasiado tiempo esperando más. 
 
Un take-profit introduce disciplina. Define cómo se ve un “buen resultado” 
antes de entrar en la operación. Esto no significa que siempre debas usar 
objetivos fijos. Pero sí debes tener un plan sobre cómo gestionar las 
ganancias. 
 
De lo contrario, las decisiones se toman bajo presión. 
 
Reglas de riesgo: la verdadera base 
 
Una estrategia sin gestión de riesgo está incompleta. Porque incluso una 
buena operación puede fallar. 
 
Las reglas de riesgo definen cuánto estás dispuesto a perder en una sola 
operación—y cómo encaja eso dentro de tu cuenta. Aquí es donde 
empieza la consistencia. No en las ganancias. Sino en las pérdidas 
controladas. Porque las pérdidas son inevitables. Las pérdidas 
descontroladas no. 
 
Integrándolo todo 
 
Una estrategia simple puede verse así: Identificas una tendencia. Esperas a 
que el precio regrese a una zona clave. Entras en la dirección de la 
tendencia. Defines tu stop-loss más allá de ese nivel. 
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Estableces un objetivo que ofrezca una recompensa razonable en relación 
con tu riesgo. No hay nada complicado aquí. No hay secreto. Solo 
estructura. Y la estructura es lo que convierte el trading de adivinar… en un 
proceso. 
 
La importancia de la repetición 
 
Una estrategia solo tiene valor cuando se repite. Una vez no es suficiente. 
Cinco veces no es suficiente. Necesitas aplicarla en múltiples operaciones, 
en diferentes condiciones, a lo largo del tiempo. Solo entonces puedes 
evaluarla. Solo entonces puedes mejorarla. Saltar de una idea a otra lo 
impide. Porque no hay consistencia que medir. 
 
Mantenerlo realista 
 
Uno de los mayores errores al construir una estrategia es tener 
expectativas irreales. Buscar entradas perfectas. Esperar que todas las 
operaciones funcionen. Diseñar reglas que solo tienen sentido en 
condiciones ideales. 
 
El mercado no es ideal. Tu estrategia tampoco debería serlo. Debe 
funcionar en condiciones imperfectas. Porque ahí es donde realmente vas 
a operar. Una estrategia de trading no se trata de acertar siempre. Se trata 
de ser consistente. Define cómo actúas, cómo gestionas el riesgo y cómo 
respondes a los resultados. 
 
No eliminará las pérdidas. No garantizará el éxito. Pero te dará algo que la 
mayoría de los principiantes no tiene: Un proceso. Y en trading, el proceso 
lo es todo. 
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CAPÍTULO 18: Gestión del riesgo que realmente funciona – 
Tamaño de posición, riesgo–beneficio y cómo evitar perder la 
cuenta 
 
La diferencia entre operar y sobrevivir 
 
La mayoría de los principiantes se enfoca en cómo ganar. Los traders 
consistentes se enfocan en cómo no perder demasiado. Esa es la 
diferencia. Porque en trading, no necesitas acertar siempre. Pero sí 
necesitas sobrevivir a tus pérdidas. 
 
Y la supervivencia no es casualidad. Se gestiona. 
 
Tamaño de posición: cuánto es demasiado 
 
El tamaño de la posición determina cuánto ganas… o cuánto pierdes en 
una operación. Es una de las decisiones más importantes que tomas. Y una 
de las más ignoradas. 
 
Muchos traders lo eligen en base a sensaciones. 
 
“Esto parece una buena operación.” 
“Voy a entrar con más tamaño en esta.” 
 
Eso no es un sistema. Es exposición. Un enfoque más estructurado es 
arriesgar un porcentaje fijo de tu cuenta por operación. Por ejemplo, 
arriesgar entre el 1% y el 2% de tu capital en una sola operación. 
 
Esto crea consistencia. Ganes o pierdas, tu exposición se mantiene 
controlada. Y ese control es lo que te mantiene estable en el tiempo. 
 
Por qué arriesgar poco se siente mal (pero no lo es) 
 
Al principio, arriesgar poco se siente limitante. Las ganancias parecen 
lentas. El progreso parece mínimo. 
 
Surge la tentación de aumentar el tamaño para “acelerar” los resultados. Y 
aquí es donde la mayoría de las cuentas empieza a romperse. Porque un 
tamaño mayor no solo aumenta la ganancia. Aumenta la presión. 
 
Y bajo presión, la toma de decisiones se deteriora. Arriesgar poco se siente 
lento. Pero te permite ser consistente. Y la consistencia se acumula. 
 
Riesgo–beneficio: pensar en probabilidades 
 
Cada operación implica un equilibrio entre riesgo y posible ganancia. 
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¿Cuánto estás dispuesto a perder… en comparación con cuánto buscas 
ganar? 
 
Eso es tu relación riesgo–beneficio. Por ejemplo, arriesgar 1 unidad para 
ganar potencialmente 2 crea una relación 1:2. Esto importa porque no 
necesitas ganar todas las operaciones para ser rentable. Si tu ganancia 
potencial es mayor que tu riesgo, puedes equivocarte más veces… y aun así 
salir adelante. 
 
Aquí es donde el trading deja de ser predicción… y pasa a ser probabilidad. 
No intentas acertar siempre. Intentas tomar decisiones que funcionen a lo 
largo de una serie de operaciones. 
 
La trampa de perseguir grandes beneficios 
 
La relación riesgo–beneficio también puede malinterpretarse. 
 
Perseguir objetivos de ganancia extremadamente altos—sin considerar 
probabilidades realistas—genera frustración. 
 
Las operaciones rara vez alcanzan esos niveles. Y terminas con pequeñas 
pérdidas… y ganancias que no capturas. Una buena relación riesgo–
beneficio no solo es atractiva en teoría. 
 
Es alcanzable. Refleja cómo se mueve realmente el mercado. 
 
Rachas de pérdidas: la verdadera prueba 
 
Por muy buena que sea tu estrategia, tendrás rachas de pérdidas. Varias 
operaciones seguidas que no funcionan. 
 
Aquí es donde la gestión del riesgo demuestra su valor. Con un tamaño de 
posición controlado, las pérdidas siguen siendo manejables. Sin ese 
control, las rachas se vuelven dañinas—financiera y psicológicamente. 
Porque no se trata solo del dinero. Se trata de cómo reaccionas. 
 
Las pérdidas grandes generan decisiones emocionales. Las pérdidas 
pequeñas son más fáciles de manejar. 
 
La psicología de “recuperar” 
 
Uno de los momentos más peligrosos en trading llega después de una 
pérdida. El deseo de recuperarse rápido. De “recuperar lo perdido”. 
 
Esto lleva a: 
 

• aumentar el tamaño de la posición 
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• entrar en operaciones de menor calidad 
• abandonar la estrategia 

 
Y así es como las cuentas se descontrolan. No por la primera pérdida. Sino 
por la reacción a ella. La gestión del riesgo te protege de ti mismo. No solo 
del mercado. 
 
Evitar perder la cuenta 
 
Perder una cuenta rara vez ocurre de forma repentina. Se construye. 
Algunas operaciones sobredimensionadas. Algunos stop-loss ignorados. 
Algunas decisiones emocionales. 
 
Y luego, un movimiento va demasiado lejos. Y ya no hay margen. Evitar 
esto no se trata de ser perfecto. Se trata de respetar los límites. Saber 
cuánto puedes perder… y mantenerte dentro de ese límite. 
 
Siempre. 
 
Consistencia sobre intensidad 
 
El trading no se trata de acertar una gran operación. Se trata de mantener 
un enfoque estable a lo largo del tiempo. Grandes ganancias seguidas de 
grandes pérdidas generan inestabilidad en los resultados. El riesgo 
controlado crea estabilidad. Y la estabilidad permite mejorar. 
 
Porque cuando tus resultados son consistentes, puedes aprender de ellos. 
Cuando son erráticos, no. La gestión del riesgo no es un complemento. 
 
Es la base. Define cuánto pierdes, cuánto tiempo permaneces y qué tan 
claro piensas. El tamaño de la posición controla tu exposición. 
 
La relación riesgo–beneficio define tus expectativas. La disciplina protege 
tu cuenta. 
 
Juntos, marcan la diferencia entre hacer trading como una actividad… y 
hacerlo como un proceso.  
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Parte 5: Psicología y consistencia  
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CAPÍTULO 19: La psicología del trading 
 
El verdadero oponente 
 
Cuando las personas empiezan a hacer trading, creen que el desafío es el 
mercado. Leer el precio. Encontrar entradas. Tomar decisiones en el 
momento adecuado. 
 
Eso es solo la mitad de la historia. La otra mitad es interna. 
 
Tus reacciones. Tus impulsos. Tu capacidad de mantenerte consistente 
cuando las cosas no salen como esperabas. Porque el mercado no te 
obliga a tomar malas decisiones. Crea condiciones en las que esas 
decisiones se vuelven tentadoras. 
 
El miedo: el distorsionador silencioso 
 
El miedo en el trading no siempre es dramático. A menudo aparece de 
forma sutil. Cerrar operaciones demasiado pronto. Dudar antes de entrar. 
Evitar configuraciones válidas después de una pérdida. 
 
Genera cautela. Y la cautela no siempre es algo negativo. Pero cuando 
interfiere con tu plan, se convierte en un problema. Porque el miedo 
cambia tu enfoque. De ejecutar correctamente… a evitar la incomodidad. Y 
el trading no puede construirse en torno a la comodidad. 
 
La codicia: querer más de lo planificado 
 
La codicia es más fácil de reconocer. Aparece cuando las cosas van bien. 
Una operación ganadora se convierte en una oportunidad para más. 
Extiendes tu objetivo. Aumentas el tamaño. Mantienes la operación más 
tiempo de lo planeado. 
 
No porque tu análisis haya cambiado. Sino porque el resultado se siente 
bien. La codicia no solo afecta las ganancias. Distorsiona la disciplina. 
 
Porque te convence de que las reglas son opcionales cuando todo está 
funcionando. 
 
FOMO: la presión por participar 
 
El miedo a perderse algo—FOMO—es uno de los motores emocionales 
más comunes. Ves el mercado moverse. Una tendencia fuerte. Una 
ruptura rápida. Y sientes que llegas tarde. 
 
Entonces entras. No porque se cumplan tus condiciones. 
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 Sino porque no quieres perderte el movimiento. Esto lleva a malas 
entradas. Perseguir el precio en lugar de planificar. Y muchas veces, entrar 
justo cuando el movimiento está terminando. 
 
El FOMO no trata de oportunidad. Trata de urgencia. Y la urgencia rara vez 
conduce a buenas decisiones. 
 
El ciclo emocional 
 
Las emociones en trading rara vez aparecen de forma aislada. Siguen un 
patrón. Una ganancia genera confianza. La confianza lleva a aumentar el 
riesgo. Una pérdida genera frustración. La frustración lleva a decisiones 
impulsivas. Más pérdidas generan duda. 
 
Y el ciclo continúa. Así es como se construye la inconsistencia. No a partir 
de una sola decisión. Sino de una cadena de reacciones. 
 
Por qué las emociones toman el control 
 
Las emociones no aparecen porque seas débil. Aparecen porque hay 
dinero en juego. El riesgo genera presión. La incertidumbre genera 
tensión. Y el cerebro intenta resolver esa tensión—generalmente actuando 
rápido. Esto no es un defecto. Es una respuesta natural. Pero en trading, las 
respuestas naturales no siempre son útiles. 
 
Hay que gestionarlas. 
 
Conciencia antes que control 
 
No eliminas las emociones. Las reconoces. Notas cuando te sientes 
apresurado. Cuando dudas. Cuando quieres ignorar tu plan. 
 
Esa conciencia crea un espacio. Y en ese espacio, puedes elegir. No 
siempre de forma perfecta. Pero sí de forma más consciente. 
 
El papel de la estructura 
 
Una estrategia bien definida reduce el impacto emocional. No porque 
elimine la incertidumbre. Sino porque reduce la toma de decisiones en el 
momento. Cuando las reglas son claras, hay menos espacio para el 
impulso. 
 
No necesitas decidir bajo presión. Sigues lo que ya definiste. Esto no 
elimina las emociones. Pero limita su influencia. 
 
El control emocional se construye, no se encuentra 
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No hay un momento en el que las emociones desaparecen. No hay un 
nivel en el que el trading se vuelve completamente tranquilo. El control se 
construye con repetición. 
 
Ejecutando tu plan incluso cuando resulta incómodo. Aceptando pérdidas 
sin reaccionar impulsivamente. Manteniéndote consistente cuando los 
resultados fluctúan. 
 
No se trata de no sentir nada. Se trata de actuar con claridad de todos 
modos. 
 
La psicología del trading no está separada del trading. Es parte de cada 
decisión. 
 
El miedo protege—pero puede limitar. 
La codicia motiva—pero puede distorsionar. 
El FOMO impulsa—pero muchas veces en la dirección equivocada. 
 
Entender estas fuerzas no las elimina. Pero te da algo más valioso: La 
capacidad de reconocer cuándo te están influyendo. Y ahí es donde 
empiezan las mejores decisiones.  
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CAPÍTULO 20: Disciplina y consistencia – Seguir un plan y 
evitar el autosabotaje 
 
La brecha entre saber y hacer 
 
A estas alturas, ya sabes cómo se ve una buena operación. Entiendes 
tendencias, niveles, riesgo, estructura. Y aun así, en el trading real, ocurre 
algo extraño. No siempre haces lo que sabes. 
 
Dudas. Ignoras tu plan. Tomas decisiones que no le recomendarías a nadie 
más. Esa es la brecha. 
 
Entre el conocimiento… y la ejecución. Y cerrar esa brecha es de lo que 
trata la disciplina. 
 
Qué significa realmente la disciplina 
 
La disciplina en trading suele malinterpretarse. No se trata de ser rígido. 
No se trata de obligarte a actuar. Se trata de consistencia. Hacer lo mismo, 
de la misma manera, bajo condiciones similares. No una vez. Sino 
repetidamente. 
 
Incluso cuando el resultado es incierto. Incluso cuando la operación 
anterior no funcionó. 
 
La disciplina no es control sobre el mercado. Es control sobre ti mismo. 
 
Seguir un plan 
 
Un plan de trading solo sirve si lo sigues. Suena obvio. Pero ahí es donde la 
mayoría falla. Porque seguir un plan requiere confianza. 
 
Confianza en que tus reglas tienen sentido. 
Confianza en que no todas las operaciones funcionarán. 
Confianza en que la consistencia importa más que resultados individuales. 
 
Sin esa confianza, empiezas a hacer ajustes en tiempo real. 
 
Entras antes. 
Sales distinto. 
Saltas operaciones. 
Tomas otras impulsivamente. 
 
Y de repente, ya no sigues un plan. Estás improvisando. 
 
El costo de la inconsistencia 
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El comportamiento inconsistente genera resultados inconsistentes. No 
porque tu estrategia sea mala. Sino porque nunca se aplica de la misma 
forma. No puedes evaluar lo que funciona. No puedes mejorar lo que no 
repites. Cada operación se convierte en un experimento distinto. Y con el 
tiempo, eso genera confusión. Porque no hay un patrón claro del que 
aprender. 
 
Autosabotaje: el patrón oculto 
 
La mayoría de los errores en trading no son técnicos. Son conductuales. 
Entrar en operaciones que no planeaste. Saltar operaciones que deberías 
haber tomado. Aumentar el riesgo después de una pérdida. Cerrar 
operaciones antes de tiempo por miedo. 
 
Eso es autosabotaje. No intencional. Pero constante. 
 
Porque sigue disparadores emocionales. Y esos disparadores se repiten. 
 
Por qué nos autosaboteamos 
 
El autosabotaje suele venir de la incomodidad. Una pérdida genera 
presión. Una ganancia genera emoción. Ambas pueden llevar a 
desviaciones. Porque seguir un plan no siempre es cómodo. A veces 
significa aceptar una pérdida. A veces significa no operar. A veces significa 
no hacer nada. Y no hacer nada… es más difícil de lo que parece. 
 
La disciplina de no hacer nada 
 
Una de las habilidades más subestimadas en el trading es la contención. 
No todo momento requiere acción. No todo movimiento es una 
oportunidad. Pero la plataforma siempre está ahí. 
 
Los gráficos siempre se mueven. Y la tentación de actuar es constante. La 
disciplina no es solo ejecutar operaciones. Es no ejecutarlas cuando no se 
cumplen las condiciones. 
 
Construir consistencia 
 
La consistencia no se construye con motivación. Se construye con 
repetición. Siguiendo tu plan cuando es fácil. Y, más importante aún, 
cuando no lo es. No lo harás perfecto cada vez. Te desviarás. Pero con el 
tiempo, esas desviaciones serán menos frecuentes. No porque el trading 
se vuelva más fácil. 
 
Sino porque tu comportamiento se vuelve más estable. 
 
Medir lo que importa 
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El progreso en trading no se mide solo por las ganancias. Se mide por la 
ejecución. 
 
¿Seguiste tus reglas? 
¿Gestionaste bien el riesgo? 
¿Respetaste tu plan? 
 
Estos son los verdaderos indicadores de mejora. Porque la ganancia puede 
ser aleatoria en el corto plazo. La ejecución no. La disciplina no es algo que 
tienes o no tienes. 
 
Es algo que construyes. Operación a operación. Decisión a decisión. La 
consistencia no viene de resultados perfectos. Viene de repetir un proceso 
estructurado a lo largo del tiempo. Y de evitar esos pequeños 
comportamientos que lo erosionan en silencio. Porque en trading, el éxito 
no se destruye con un gran error. Se desgasta con muchos pequeños. 
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CAPÍTULO 21: De principiante a trader consistente 
 
El punto de inflexión 
 
Hay un momento en el camino de todo trader en el que algo cambia. 
Dejas de preguntarte: “¿Cómo gano dinero? Y empiezas a preguntarte: 
“¿Cómo mejoro?” 
 
Ese cambio lo transforma todo. Porque la consistencia no viene de una 
sola buena operación. Viene de entender tu propio comportamiento a lo 
largo de muchas operaciones.  
 
Por qué la mayoría de los traders se queda estancada 
 
Muchos traders pasan meses—o años—haciendo lo mismo. Mirando 
gráficos. Tomando operaciones. Experimentando subidas y bajadas. 
 
Pero sin mejorar realmente. No porque les falte esfuerzo. Sino porque no 
registran lo que hacen. Sin registro, no hay feedback. Y sin feedback, no 
hay progreso.  
 
Seguimiento del rendimiento: ver la realidad 
 
Registrar tus operaciones no se trata de recopilar datos. Se trata de crear 
claridad. Después de cada operación, deberías poder responder preguntas 
simples: 
 
¿Seguí mi estrategia? 
¿Mi entrada estuvo alineada con mis reglas? 
¿Gestioné el riesgo correctamente? 
¿Por qué salí de la operación? 
 
Esto no requiere complejidad. Un diario simple—escrito o digital—es 
suficiente. Lo importante es la consistencia. Porque con el tiempo, 
aparecen patrones. No en el mercado. En ti. 
 
Lo que realmente estás registrando 
 
Al principio, puede parecer que estás registrando resultados. Ganancias. 
Pérdidas. Beneficios. 
 
Pero eso no es lo más importante. Estás registrando comportamiento. Con 
qué frecuencia sigues tu plan. Cuándo te desvías. Qué provoca esas 
desviaciones. Ahí es donde empieza la verdadera mejora. Porque cuando 
ves el patrón, puedes corregirlo. 
 
Aprender de los errores 
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Los errores en trading son inevitables. Pero repetirlos es opcional. El 
problema es que muchos traders no revisan sus operaciones 
correctamente. Pasas demasiado rápido a la siguiente. 
 
O te enfocas solo en el resultado. Una operación perdedora no es 
necesariamente un error. Y una operación ganadora no es necesariamente 
correcta. Lo importante es la ejecución. 
 
¿Seguiste tus reglas? 
 
Si la respuesta es sí, el resultado—ganancia o pérdida—es parte del 
proceso. Si no, ahí es donde ocurre el aprendizaje. El peligro de la memoria 
selectiva 
 
Sin registro, la memoria se vuelve poco fiable. Recuerdas las buenas 
operaciones. Olvidas las malas. Justificas decisiones después de tomarlas. 
 
Esto crea una visión distorsionada de tu rendimiento. El seguimiento 
elimina esa distorsión. Te muestra lo que realmente ocurrió. No lo que 
crees que ocurrió. 
 
Mejorar con el tiempo 
 
La mejora en trading es gradual. Pequeños ajustes. Pequeñas 
correcciones. Refinas tus entradas. Gestionas mejor el riesgo. Reduces 
decisiones impulsivas. 
 
No hay un gran momento de revelación. No hay un punto en el que todo 
se vuelve fácil. Pero con el tiempo, tu comportamiento se estabiliza. Y esa 
estabilidad lleva a resultados más consistentes. Paciencia con el progreso 
Una de las partes más difíciles del trading es aceptar el ritmo de mejora. Se 
siente lento. Quieres resultados más rápidos. Progreso más claro. 
Feedback inmediato. Pero el trading no funciona así. El progreso no es 
lineal. Hay periodos buenos. Y periodos difíciles. La clave no es evitar los 
retrocesos. Es seguir adelante sin abandonar tu proceso. 
 
Del resultado al proceso 
 
Los principiantes se enfocan en resultados. 
 
¿Gané? ¿Perdí? 
 
Los traders consistentes se enfocan en el proceso. 
 
¿Ejecuté correctamente? 
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Porque con el tiempo, el proceso determina el resultado. No al revés. Este 
cambio reduce la presión emocional. Y crea un enfoque más estable. 
 Volverse consistente no se trata de encontrar la estrategia perfecta. 
 
Se trata de refinar tu comportamiento. Registrar tus acciones. Aprender de 
tus errores. Y mejorar, paso a paso. No hay atajos. Pero sí hay un camino. Y 
se vuelve más claro cuanto más lo recorres. 
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Parte 6: La realidad del trading 
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CAPÍTULO 22: Por qué la mayoría de los traders pierde dinero 
 
La realidad que pocos quieren aceptar 
 
El trading suele presentarse como una oportunidad. Flexible. Accesible. 
Llena de potencial. Y lo es. Pero también tiene otro lado. La mayoría de los 
traders pierde dinero. No ocasionalmente. De forma consistente. Esto no 
se debe a que el trading sea una estafa. No se debe a que el mercado esté 
“manipulado”. Se debe a cómo las personas lo abordan. 
 
No es un problema de conocimiento 
 
Una creencia común es que los traders pierden porque no saben lo 
suficiente. Entonces estudian más. Más indicadores. Más estrategias. Más 
contenido. Y aun así, los resultados no cambian. Porque el problema rara 
vez es la falta de información. Es la falta de aplicación. Saber qué hacer… y 
hacerlo de forma consistente… son cosas distintas. 
 
Sobreestimar la oportunidad 
 
Muchos principiantes entran al trading con expectativas poco realistas. 
Crecimiento rápido. Ganancias rápidas. Resultados inmediatos. Esto 
genera presión desde el inicio. Cada operación parece importante. Cada 
pérdida se siente como algo que debe recuperarse rápidamente. Y eso 
lleva a malas decisiones. Porque el trading no recompensa la urgencia. 
Recompensa la paciencia. 
 
Subestimar el riesgo 
 
El riesgo suele tratarse como un detalle. Algo secundario. Algo que se 
puede ajustar después. Pero el riesgo es central. Ignorarlo no lo elimina. Lo 
amplifica. La mayoría de los traders no pierde porque nunca gane. Pierde 
porque sus pérdidas son mayores que sus ganancias. Y con el tiempo, ese 
desequilibrio se vuelve insostenible. 
 
Falta de estructura 
 
Operar sin un plan es común. Entrar por sensación. Salir por emoción. 
Ajustar decisiones en tiempo real. Esto genera inconsistencia. Y la 
inconsistencia hace imposible mejorar. Porque no hay un proceso 
repetible. Solo decisiones distintas, cada vez. 
 
Toma de decisiones emocional 
 
El miedo, la codicia y la frustración no son ocasionales. Son constantes. Y 
sin estructura, toman el control. 
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Los traders cierran operaciones demasiado pronto. Mantienen pérdidas 
demasiado tiempo. Aumentan el riesgo después de perder. Persiguen 
movimientos que ya pasaron. Estos comportamientos no son aleatorios. 
Son predecibles. Y llevan a resultados predecibles. 
 
Sobreoperar 
 
El acceso al mercado es fácil. Demasiado fácil. Puedes abrir una operación 
en cualquier momento. Y eso crea una presión sutil por estar siempre 
haciendo algo. Más operaciones parecen más oportunidades. 
 
En realidad, suelen significar decisiones de menor calidad. Porque no todo 
momento merece ser operado. Pero sin disciplina, todo empieza a parecer 
una oportunidad. 
 
La necesidad de tener razón 
 
Muchos traders se acercan al mercado con el objetivo de tener razón. 
Dirección correcta. Momento correcto. Resultado correcto. Esto genera 
apego. A las ideas. A las operaciones. A las opiniones. Y cuando el mercado 
se mueve en su contra, resisten. Se aferran. Justifican. Retrasan la salida. 
 
Porque cerrar la operación significa aceptar que estaban equivocados. 
Pero en trading, equivocarse es normal. Negarse a aceptarlo es lo que 
genera el daño. 
 
Inconsistencia en el tiempo 
 
Incluso los traders que empiezan bien suelen tener dificultades para 
mantener resultados. No porque su estrategia deje de funcionar. Sino 
porque su comportamiento cambia. Toman atajos. Aumentan el riesgo. 
Se desvían de su plan. El éxito genera exceso de confianza. 
 
Las pérdidas generan frustración. Y ambos llevan a la inconsistencia. 
 
 
La mayoría de los traders no pierde porque el mercado sea demasiado 
difícil. Pierde porque lo aborda de forma incorrecta. Con expectativas 
irreales. Sin estructura. Con riesgo mal gestionado. Y con un 
comportamiento que cambia bajo presión. El mercado no necesita 
derrotarte. Solo necesita dejar que te derrotes a ti mismo.  
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CAPÍTULO 23: Lo que realmente se necesita para tener éxito 
 
Superar la ilusión 
 
El éxito en el trading suele imaginarse como algo externo. Una mejor 
estrategia. Un mejor indicador. Una mejor entrada. 
 
Pero a estas alturas, probablemente ya lo hayas notado: Las herramientas 
no son el problema. La mayoría de los traders tiene acceso a los mismos 
gráficos, las mismas plataformas y la misma información. Lo que separa los 
resultados no es el acceso. 
 
Es la ejecución. 
 
No hay atajos 
 
Aquí es donde muchos pierden interés. Porque el trading no ofrece un 
camino rápido y limpio hacia la consistencia. No existe una sola estrategia 
que lo resuelva todo. No existe una configuración que funcione en todas 
las condiciones. No hay forma de saltarse el proceso. El progreso viene de 
la repetición. De tomar decisiones, revisarlas, ajustarlas… y hacerlo de 
nuevo. No una vez. Sino con el tiempo. 
 
Consistencia sobre brillantez 
 
No necesitas ser excepcional para tener éxito en trading. Necesitas ser 
consistente. Tomar operaciones de calidad de forma regular. Gestionar el 
riesgo de la misma manera cada vez. Seguir tu plan—aunque sea 
incómodo. Esto no se siente impresionante. Se siente repetitivo. Pero la 
repetición es donde nacen los resultados. 
 
Gestionarte a ti mismo, no al mercado 
 
No puedes controlar el mercado. No puedes predecir cada movimiento. No 
puedes evitar todas las pérdidas. Pero sí puedes controlar cómo 
respondes. Tus entradas. Tus salidas. Tu riesgo. Tu comportamiento. Y eso 
es suficiente. Porque el trading no se trata de controlar los resultados. Se 
trata de controlar el proceso. 
 
Aceptar la imperfección 
 
Ninguna estrategia es perfecta. Ningún trader acierta siempre. Ningún 
sistema evita las rachas negativas. Intentar eliminar la imperfección lleva a 
sobreanalizar, sobreajustar y, eventualmente… paralizarse. El progreso 
viene de aceptar que habrá errores. 
 
Que habrá pérdidas. Y aun así, seguir operando con estructura. 
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La paciencia no es opcional 
 
Una de las cosas más difíciles de aceptar es cuánto tiempo toma volverse 
consistente. No días. No semanas. A menudo meses—o más. Porque la 
mejora en trading no es lineal. Hay periodos de avance. Y periodos de 
estancamiento. Lo importante no es la velocidad. Es la dirección. 
 
El papel de la disciplina 
 
En este punto, la disciplina deja de ser un concepto. Se convierte en un 
requisito. Seguir tu plan cuando no tienes ganas. Tomar la operación 
cuando se cumplen las condiciones—aunque vengas de una pérdida. No 
tomarla cuando no se cumplen—aunque tengas la tentación. Esto es lo 
que construye la consistencia. No la motivación. No la confianza. La 
disciplina. 
 
Expectativas realistas 
 
El trading sostenible no es dramático. No es emoción constante ni 
crecimiento acelerado. Es controlado. Medido. A veces incluso… aburrido. Y 
eso es una buena señal. Porque la estabilidad en trading rara vez se siente 
intensa. Se siente constante. 
 
La perspectiva a largo plazo 
 
Los resultados a corto plazo pueden ser engañosos. Unas pocas 
operaciones ganadoras no significan que ya domines el trading. Unas 
pocas pérdidas no significan que estés fallando. Lo que importa es cómo 
se comporta tu proceso en el tiempo. En diferentes condiciones. Con 
ejecución consistente. Ahí es donde ocurre la verdadera evaluación. 
 
Tener éxito en trading no se trata de encontrar algo que otros no saben. Se 
trata de hacer lo que la mayoría no hace. Mantener la consistencia. 
Gestionar el riesgo. Seguir un plan. Mejorar con el tiempo. No hay secreto. 
Solo ejecución.  
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Conclusión 
 
El trading suele comenzar con curiosidad. Un gráfico. Un movimiento. La 
idea de que hay algo que entender… y quizá algo que ganar. Al principio, 
parece simple. 
 
Luego se vuelve confuso. Y en algún punto del camino, se vuelve evidente 
que el trading no trata solo del mercado. Trata de decisiones. A lo largo de 
este libro, has visto cómo funcionan los mercados, cómo se mueve el 
precio y cómo los traders interactúan con ese movimiento. Has visto las 
herramientas—gráficos, indicadores, estrategias. 
 
Pero más importante aún, has visto la estructura detrás de ellas. Porque el 
trading no se construye sobre conocimiento aislado. Se construye sobre 
consistencia. No existe una estrategia perfecta esperando ser descubierta. 
No existe una configuración que garantice resultados. No hay atajo que 
sustituya la experiencia. 
 
Lo que sí existe es un proceso. Uno que requiere claridad, disciplina y 
tiempo. Cometerás errores. Tendrás pérdidas. Cuestionarás tus decisiones. 
 
Eso no es fracaso. Es parte del aprendizaje. Lo importante es cómo 
respondes. Si hay una idea que debes llevar contigo, es esta: No necesitas 
controlar el mercado. Necesitas controlar cómo actúas dentro de él. 
 
Tu riesgo. Tus decisiones. Tu consistencia. 
 
Porque al final, el trading no se trata de predecir lo que pasará. Se trata de 
estar preparado… pase lo que pase. Y ahí es donde comienza el verdadero 
progreso. 
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